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^J)  esla  comedia  se  representa  la  ver - 
'  idéntica  ,  pues  su  r®aZ«W  positiva  y 
lacla  tan  solo  se  adultera  con  los  dis* 
es  y  miramientos  que  de  sujo  requie- 
I  remedo  teatral. 


n  cuadro  tan  absolutamente  nuevo  y 
nal  de  costumbres  peregrinas  ,  no 
íacil  abarcar  un  sinnúmero  de  por¬ 
ores  y  formar  una  combinación  es- 
a  de  intereses  encontrados  ,  para 
la  acción  principal  el  bulto  desco- 
■y  el  raudal  denodado  de  la  consti- 


tucion  dramática ;  por  tanto  se  espei 
que  el  Público  discreto  ,  hecho  cargo 
lo  arduo  de  la  empresa,  disimúlelos 
nares,  ó  sean  desaciertos,  en  que  n< 
ha  podido  menos  de  incurrir  ,  á  pesar 
sumo  ahinco  que  se  ha  dedicado  al  ca 
desempeño  del  intento.  Acojerémos  - 
tretanto  ansiosa  y  entrañablemente 
advertencias  que  se  nos  hicieren  ,  pai 
dando  al  conjunto  la  perfección  que 
lucre  asequible.  Tal  es  nuestro  ante 


a  es  en  París,  y  en  el  comedor  de  la 
Fonda. 


PERSONAS. 


DON  MARCELO  ....  Español. 
MONSIEUR  CAMPAN  .  Fondista,  í'j 
MONSIEUR  PIOMBINO  Italiano, 
MONSIEUR  FIFER  .  .  .Suizo. 

PEDRO . Portero,  ira 

ADELAIDA . Hermana  de 

MADAMA  CAMPAN  .  .  .Fondista. 
MADAMA  CLERMON  .  .Huéspeda,  f 
MADAMA  RACHOQUI  .  Huéspeda,  ] 

JUANA . Portera. 

PEPA  ó  JOSEFINA  .  .  .  Criada.. 


3cfo  primera. 


ESCENA  1. 
MADAMA  CAMPAN  Y 

M.  CAMPAN. 

'epiia. 

PEPA. 

Señora. 

M*  CAMPAN. 

Dime 

crtlad;  íuera  pamemas. 
pepa. 


pepita. 


(  lo  ) 

M.  CAMPAIV. 

¿Tú? 

PEPA. 

Sí ,  señora. 

M.  CAMPAiV. 

Menos  algo...  en  fin  confiesa  , 
Que  D.  Marcelo  con  dulces 
Te  agasaja  y  galantea. 

\a  lo  sé  yo  ,  no  me  lo  niegues. 

PEPA. 

¿Ahí  se  cifra  la  prueba 
De  que  yo  con  Adelaida 
Quiera  entrar  en  competencias? 

M.  CAMPAN . 

Adelaida  es  una  loca. 

PEPA. 

No  hay  lavor  que  no  merezca 
ha  señorita  á  su  hermana. 

M.  CAMPAN. 

¿lo  favor?  justicia  seca. 

Busca  un  novio  en  D.  Marcelo. 


(  in  ) 

PEÍ’ A. 

fue  tan  inal  le  viniera 
ñorita  un  novio 
)  de  tantas  prendas?.. 

M.  CAMPAIS'. 

ho  cuento;  dicen  que  habla 
omas  por  docenas  ; 
iroveclio ;  yo  me  atengo 
de  las  pesetas, 
intin  precioso 
)  el  que  me  embelesa... 

PEPA. 

I  eso  ya  lo  sabemos  ; 
sica  mas  perfecta 
sted  es  la  del  oro. 

M.  CAMPAN. 

ü  ya  la  bachillera , 

as  me  voy  á  mis  compras,  l^ase. 

PEPA. 

usted  mi  inocencia. 


(  12  ) 


ESCENA  II. 

ADELAIDA  Y  PEPITA. 

ADELAIDA. 

¿  Con  que  tú  tienes  tus  mil  as?. 

PEPA. 

¿Yo?.,  ninguna. 

ADELAIDA. 

Esa  insolencia 
Puede  que  te  cueste  cara. 

PEPA. 

Por  supuesto. 

ADELAIDA. 

Tú  chanceas  , 

Al  paso  que  jo  infelice 
Hablando  estoy  muy  de  veras. 

PEPA. 

Por  supuesto. 

ADELEIDA. 

No  me  apures. 
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PEPA. 

oy  la  misma  inocencia  ! 

ADELAIDA. 

ladina  ;  ya  le  entiendo. 

PEPA. 

sil  fJue  usted  me  entienda. 

ADELAIDA. 

que  andas  enredada... 
pepa. 

ido  sino  muy  suelta... 
en  fin  lo  que  usted  quiere? 

ADELAIDA. 

¡ero  que  no  pretendas 
D.  Marcelo... 

pepa. 

corriente,.,  voló...  puf. 
Adelaida. 

on  tus  chanzas  necias. 

°s  ya  de  bromas  t 
ablo  muy  de  veras. 

0  ^  D.  Marcelo... 


(  i4  ) 

PEPA. 

Tal  vez  lo  será  en  su  tierra  ; 

Mas  aquí  está  ,  por  lo  visto  , 
Limpio  como  una  patena.  Vase 

ESCENA  III. 

MONSIEUR  CAMPAN  Y  ADE 

MR.  CAMPAN. 

Qué  es  esto  ,  fatuas  del  diab 

ti  'V- 

Viva  la  ociosidad. 

ADELAIDA. 

Ea  . 

El  agasajo  es  completo. 

MR.  CAMPAN. 

Pues  óyeme  ,  bachillera. 

ADELAIDA. 

Ya  escampa  ;  vamos  á  ver. 

MR.  CAMPAN. 

Ya  sabes  que  las  viviendas 
De  esta  casa  son  tan  solo 


(  i5  ) 

*ara  huéspedes,  y  es  fuerza 
Reliar  mano  de  tu  cuarto. 

ADELAIDA. 

Gracias  mil,  por  la  fineza... 

Y  á  donde  \oy  con  mis  huesos 
l  parar? 

MR.  CAMPAN. 

Pues  con  la  Pepa. 

ADELAIDA. 

Esta  desdicha  faltaba 
L  mi  situación  funesta... 

Y  no  se  guarda  conmigo 
Ligua  decoro  ? 

MR.  CAMPAN. 

Pamema  ; 

a  sabes  que  en  este  pueblo  , 

'  en  todos  (pues  la  dolencia  , 

Lim  mas  que  el  cólera  morbo  , 

•n  la  grande  época  nuestra  , 
eina  ya  en  el  orbe  entero) 
o  hay  mas  Dios  que  la  moneda- 


(  i6  ) 

ADELAIDA. 

¿Y  en  suma  ,  con  la  criada 
Sin  compasión  me  emparedan? 

MR.  CAMPAN. 

Ya  me  interesa  á  mí  mucho 
El  que  estés  ancha  ó  estrecha. 

V ase  Pepa. 

ESCENA  IV. 

MADAMA  CLERMON  ,  ADELAIDA 
MOJNSIEUR  CAMPAN. 

M.  CLERMON. 

Voy  en  busca  del  dinero. 

MR.  CAMPAN. 

Y  es  muy  preciso  que  venga 
Ese  señor  al  instante. 

M.  CLERMON. 

Pues  voy  á  hacer  cuanto  pueda. 

MR.  CAMPAN. 

Yo  me  atengo  á  las  resultas. 

M.  CLERMON. 

Espero  que  serán  buenas. 


(  l7  ) 

MU.  CAMPAN. 

si  no... 

M.  CLERMON. 

¿Qué  será? 

Mil.  CAMPAN. 

Nada ; 

eslá  la  escalera. 

M.  CLERMON. 
i  agasajo  es  muy  lino. 

MU.  CAMPAN. 

«e  lo  sea  ó  no  lo  sea , 

¡ando  mis  intereses , 

'S  me  suponen  las  hembras? 

M.  CLEBMON. 
los  varones  ? 

MR.  CAMPAN. 

ÍjO  mismo  ; 
acaso  diferencia? 
sla  D.  Marcelo, 

’ou  de  mucha  cuenta  ; 

ya  meses  y  meses 

;slá  esperando  una  letra, 


2. 
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La  cual,  según  sus  anuncios  , 
Viene  en  posta  muy  lijera 
De  tortugas  ó  de  bueyes. 

M.  CLERMON. 

¿Y  no  merecen  sus  prendas 
Ese  y  otros  miramientos  ? 

MR.  CAMPAN. 

Sí ,  que  me  hacen  mucha  fuerza 
Esas  ínfulas  brillantes 
De  saber  y  de  nobleza... 

¡Y  Españoles!.,  en  el  dia 
Lo  pasan  mal  ,  según  cuentan  ; 
Albricias  para  nosotros, 

Pues  tienen  mucha  soberbia  ; 

Y  en  íin  ,  cuantos  mas  quebrantos 

Y  desventuras  padezcan, 

Mejor  mil  veces,  que  todos 
Redundan  en  dicha  nuestra  : 

¡Ay  qué  gloria  !  .  mis  quehaceres 
Me  están  llamando  de  priesa. 

Saca  el  reloj  ,  y 


(  *9  ) 

ESCENA  V. 

DAMA  CLERMON  y  ADELAIDA. 

ADELAIDA. 

Ay  ,  amiga  de  mi  alma  ! 
ií  podremos  siquiera 
ahogar  nuestros  pechos , 

Hitarnos  nuestras  penas. 

M.  CLERMON. 

asmias  son  insufribles. 

ADELAIDA. 

odo  desdichado  piensa 
son  sumos  sus  quebrantos. 

M.  CLERMON. 

Q  París  sola  .  y  espuesla 
e  me  arroje  á  la  calle 
ñado...  Su  alma  negra 
i  pozo  de  maldades, 
me  criada  nueva 
i'hra  luego  el  barato 
|u  intimidad  estrecha  ; 


(  20  ) 

ADELAIDA. 

Y  por  supuesto  de  tañías 
Es  una  la  insigne  Pepa  , 

Mi  linda  competidora  , 

En  cuyo  cuarto  me  encierran. 

M.  CLERMOTN . 

Yo  nada  estraño ,  y  me  acuerdo 
De  aquella  viudita  inglesa 
Que  allá  tan  cerca  del  cielo 
Vivia  por  su  pobreza  , 

Y  después  de  pervertirla 
Con  escasa  recompensa  , 

La  echó  á  la  calle ,  y  perdida 
Va  por  ahí  de  puerta  en  pueita. 

Y  su  fina  cuñadita... 

ADELAIDA. 

¡  Ay  de  mí !  ¡  que  continjencias 
Corre  en  este  inlame  pueblo 
Una  huérfana  doncella! 

M.  CLERMON. 


Pero  vamos... 
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ADELAIDA. 

Punto  en  boca. 

M.  CLERMON, 

.1  dictado  de  pacienta, 
í  debiera  retraerle 
tan  criminal  empresa, 
por  el  contrario  ,  un  cebo  , 
granito  de  pimienta, 
íainetillo  esquisilo 
)  redobla  su  impaciencia. 

ADELAIDA. 

ablemos  de  otras  maldades. 
M.  CLERMON. 

i  qne  aquí  de  lavandera 
lie  libre  y  campante; 
huéspedes  la  costean  , 
algún  precioso  dije 
al  recaudo  se  queda  , 

>  y  así  dia  y  noche 
uro  estar  muy  alerta. 
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ESCENA  VI. 

MADAMA  DACIIOQUI  y  dichos. 

¡VI.  BACIIOQUI. 

Este  Piombíno  me  mata. 

M.  CLEUMON . 

;Jesús  !  ¿qué  furias  son  esas? 

M.  BACIIOQUI. 

Parece  que  D.  Marcelo 
A  Adelaida  galantea. 

ADELAIDA. 

¿  A  mí  ? 

M.  BACIIOQUI. 

A  usted. 

ADELAIDA. 

¡Nada  de  eso. 

M.  BACIIOQUI 

<j  Cómo  ? 

ADELAIDA. 

Así. 

M.  BACIIOQUI. 
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Vaya. 

ADELAIDA. 

i  Qué  tema  ! 

M.  BACnOQUI. 
i  fin  .  con  ese  cariño  , 
lad  ,  ó  lo  que  sea  , 
entre  usted  y  D.  Marcelo 
otos  todos  que  media  , 
lita  usted  le  franquee 
peregrina  idea , 

¡ver  si  ese  Piombino 
i  letargo  despierta. 

ADELAIDA. 

¡yo  acaso  entro  ni  salgo 
|ae  despierte  ó  que  duerma 

M.  BACIIOQÜI. 

h  amigas  ayudarse 

l'n  siempre  en  sus  empresas. 

ADELAIDA. 

p mi  traza  por  ventura 
M  papel  de  tercera? 
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M.  CLERMON. 

Aquí  todo  es  amoríos 

Y  zelos  y  competencias, 

Y  quien  sobre  esto  inleutara 
Componer  una  comedia 

Se  volveria  tarumba 
Para  enlazar  tantas  hebras. 

M.  BACIIOQUI. 

Mi  pasión  es  bien  notoria, 

Y  así  r.o  gasto  pamemas. 

M.  CLERMON. 

De  achaque  de  hipocresía, 

Por  cierto,  no  da  usted  muestras. 

ESCENA  VIL 
PIOMBINO  y  dichos. 

PIOMDINO. 

Malhayan  tantos  encargos 
Como  me  hacen  de  mi  tierra... 

M.  BACnOQUI. 

¿Y  qué  encargos  serán  esos? 
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PIOMBINO. 

os  que  fueren. 

M.  BACIIOQUI. 

La  respuesta 
por  cierto  ,  cariñosa. 

PIOMBINO. 

no  lo  es  ,  que  no  lo  sea. 

M.  BACIIOQUI. 

i  escampa  ¿habrá  persona 
estraña  y  desatenta?., 

PIOMBINO. 

>co  á  poco. 

M.  BACIIOQUI. 

Oti  as  mil  veces 
espresiones  diversas 
ató  usted. 

PIOMBINO. 

¿Yo? 

M  BACIIOQUI. 

V.  mismo. 


lando  ? 


riOMBINO. 
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M.  BACHOQUI. 

Siempre. 

PIOMBINO. 

Nunca. 

M.  BACHOQDI. 

Es  fuerza 

Tratar  á  usted  cual  merece. 

PIOMBINO. 

Yo  merezco  indiferencia; 

Esa  es  mi  Diosa. 

M.  BACHOQUI. 

¡  Qué  inicuos ! 

¡  Qué  necios  y  que  veletas 
Son  los  hombres ! 

PIOMBINO. 

Si  por  cierto ; 

Somos  maldita  ralea.  V ai 

M.  BACHOQUI. 

¿A  donde  tan  presuroso? 
Tenemos  que  ajustar  cuentas. 

PIOMBINO. 

Las  mias  están  corrientes. 
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M.  BACIIOQUI. 

ra  mi  no  sirven  (retas. 

V ase  tras  él. 

se  Adelaida  para  dentro.  Ya  á  salir  la 
Clermon. 

ESCENA  VIII. 

PiO  deteniendo  á  LA  CLERMON 
y  luego  JUANA. 

PEDRO. 

ora. 

M.  CLERMON* 

Pedro. 

PEDRO. 

Palabras. 

M.  CLERMON. 

t  fjué  embajada  es  esta... 

PEDRO. 

o  soy  corto  de  jenio  , 

ato  a  esplicarme.. .  apenas... 
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M.  CLERMON. 

í  Será  eí  parto  do  los  montes? 

PEDRO. 

Cautivado  de  esas  prendas... 

M.  CLERMON. 

¿  Estás  loco  ? 

PEDRO. 

No  ,  señora: 

Yo  sé  que  usted  escasea 
De  medios... 

M.  CLERMON. 

¿  Y  qué  te  importa? 

PEDRO. 

Que  mi  moneda  es  tan  buena 
Como... 

M.  CLERMOIt. 

Vete  enhoramala; 
Insolentón,  vil  babieca... 

PEDRO. 

Tantos  humos  mal  se  hermanan 
Cou  la  eslremada  pobreza. 


(  39  ) 

M.  CLERMON. 

júrno  bribón?  ¿Auninsistes 
u  infame  desvergüenza?.. 

JUANA. 

)e  cuando  acá  en  esta  casa 
voces  tan  descompuestas? 

M.  CLERMON. 

i  maridito  las  causa 
sus  preciosas  propuestas 
moríos*  Fase. 

JUANA. 

¿  Tú ,  malvado  , 
o  el  dinero  empleas 
lia  y  noche  ganamos 
anta  iatiga  nuestra? 
se  tras  él ,  y  los  detiene  M.  Campan. 

ESCENA  IX. 

\MA  CAMPAN  con  las  compras  , 
JUANA  Y  PEDRO. 

M.  CAMPA  Sí. 

faltando  vo  de  casa 

V 
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Todo  so  vuelve  pendencias. 

JUANA. 

Esle  mi  esposo  del  alma 
Las  señoras  galantea 
A  mi  costa. 

PUDRO. 

Nada  de  eso  ; 

Madama  Clermon  se  empeña 
En  disfamar  e«ta  casa  , 

Mas  yo  de  maña  tan  fea 
Procuro  disuadirla, 

Y  esas  patrañas  inventa 
En  despique. 

JUANA. 

¿  Usted  lo  cree  ? 
Bribón  á  mí  no  me  vengas 

O 

Con  disculpas  fementidas, 
Pues  sé  de  qué  pié  cojeas. 

PEDRO. 

Y  tú  cojeas  de  entrambos. 

JI.  CAMPAN. 

Esa  dama  bachillera 


(  5i  ) 

sle  portero  vicioso, 
a  in*  >  corren  parejas. 

PEDRO. 

'orlero,  y  á  mucha  honra  ; 
usted  no  está  contenta  , 
e  sabe  que  á  la  calle 
a  siempre  por  la  puerta. 

M.  CAMPAN. 

uesala  calle  al  momento. 

PEDRO. 

itnonos  mas  que  de  priesa. 

JUANA. 

tú  te  vas,  jo  me  quedo. 

PEDRO. 

>ué  humildad!  y  ¡qué  obediencia 

JUANA. 

Is  njaridos  como  tú 
se  Aaj'ün  donde  quieran. 
escena  X. 

|MSIEUR  CAMPAN  ,  y  dicho,. 

MR.  CAMPAN. 

sí  se  barre  la  casa  ? 
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El  portero  y  la  portera. 

Sin  mas  ni  mas,  ensartando 
Sandeces  é  impertinencias  , 

Y  la  puerta,  mientras  lanío 
Abandonada  se  queda. 

M.  CAMPAN. 

Tiene  el  hombre  otros  quehacer* 

MR.  CAMPAN. 

¿Con  quién  ? 

M.  CAMPAN. 

Con  damas  de  cuenta 
Madama  Glermon  parece  , 

Que  es  su  linda  Dulcinea. 

MU.  CAMPAN. 

Pues  sin  mas  tardar  ,  hoy  mismo 
Esa  mendiga  va  fuera  , 
y  aquí  cada  cual  acuda 
Dia  y  noche  á  sus  ftrenas. 

Vanse  los  port ■ 
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ESCENA  XI. 

LAIDA  Y  MONSIEUR  Y  MADA¬ 
MA  CAMPAN. 


ADELAIDA. 

está  usted  siempre  en  sus  trece? 

MR.  CAMPAN. 

r  supuesto. 

ADELAIDA. 

¡  Quó  manera 
galana  y  decorosa 
atar  á  una  doncella! 

MR.  CAMPAN. 

)n  ironías  me  vienen! 
e  median  las  pesetas 
3  importan  miramientos 
isadas  y  doncellas. 

M.  CAMPAN. 

te  aflijas »  Adelaida. 


3. 
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ADELAIDA. 

Pues,  mujer,  si  me  emparedan 
Con  la  Pepa. 

MR.  CAMPAN. 

A  mí  me  falta  , 
Para  redondear  mi  cuenta  , 

El  importe  de  ese  cuarto. 

ADELAIDA. 

Tan  pronto  como  se  pueda. 

Se  abonará  por  entero. 

MU.  CAMPAN. 

Si  tan  largas  me  las  echas . 

Pero  aquí  está  Mondeur  Fifer, 

Y  con  él  te  las  avengas. 

ADELAIDA. 

¡  Ay  qué  carita  de  Pascua! 

¡  Con  qué  gracia  se  presenta 
El  Suizo  de  mi  vida  ! 

M.  CAMPAN. 

¿Y  qué  te  importa  que  sea 
Un  tonlon  ,  con  tal  que  le  eches 
El  anzuelo? 
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ADELAIDA. 

;  A  y  qué  babieca  ! 

C  Monsieur,  y  Madama  Cam/an, 

ESCENA  XII. 

WSIEUR  FIFER  Y  ADELAIDA. 

fifer. 

ómo  tan  triste  ,  Adelaida  ? 

ADELAIDA. 

*  objetos  que  me  alegran 
)re ,  por  mi  desventura  , 
manera  escasean. 

fifer. 

Suizo  liso  j  llano 
sujeto  que  interesa. 

ADELAIDA. 

fieso  que  no  me  empleo 
¡'•star  esas  cuentas. 

fifer. 

Señorón  Castellano 
mna  de  otra  esfera. 
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ADELAIDA. 

P.  Marcelo  ciertamente 
Atesora  nobles  prendas , 

Mas  trae  la  fantasía 
Tan  atufada  y  tan  llena 
De  sus  damas  españolas 

Que  rechaza  alas  Francesas. 

fifer. 

Mas,  por  lo  visto,  Adelaida 
Es  escepcion  de  la  regla. 

ADELAIDA 

Yo  no  estoy  para  amoríos  ; 

Mi  cuñado  me  atropella, 

Y  á  prisión  con  la  criada 
Sin  recurso  me  condena. 

FIFER. 

Yo  voy  á  hablarle  ahora  mism( 

ADELAIDA. 

j  Bello  empeño  se  atraviesa  ! 

FIFER. 

Usted  ,  por  lo  que  estoy  viend« 
Altamente  me  desprecia. 


(  37  ) 

ADELAIDA. 

'mielo  Usted  en  buen  hora 

o  mejor  le  parezca  ; 

ilo  mas  que  quien  posee 

regulares  prendas 

ite  lia  de  ser  de  alguna 

losura. 

fifer. 

De  trescientas ; 
ia  por  lo  bonita  , 
a  por  lo  discreta  ; 
la  por  blanca  y  rubia  , 

•or  pronta  y  risueña  , 
todas  me  disparan 
ichazos. 

adel  AIDA. 

Pero  entre  ellas 
menos  habrá  siempre 
a  la  predilecta. 

fifer. 

dedicarme  á  una  sola? 
esvarío  !  Usted  sueña. 
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AI)!  LAIDA . 

¿  Y  Usted  les  compone  copias? 

PIFE». 

Por  docenas  de  docenas  ; 

Y  en  ellas  les  tengo  dicho 
Que  no  rnc  pidan  pesetas, 
Porque  el  jénero  anda  escaso  ; 
Poesías  cuanlas  quieran. 

ADELAIDA. 

Pues  por  ini  parte  dispenso 
A  todos  de  esa  tarca  , 

Y  si  allá  de  tarde  en  tarde 
Algún  galan  me  interesa  , 

Con  que  me  hable  en  prosa  llana 
Me  daré  por  satisfecha. 


PIN  DEL  ACTO  I'IUMEIIO. 


3 cío  $f;juni)0, 

-v  ■%. 


ESCENA  I. 

MARCELO ,  riendo  á  carcajadas 
?  de  fuera  ,  PIOMBINO  de  adentro. 

márcelo. 

monton  de  calvinistas ! 
dos  son  calvatruenos? 

piombijno. 

¿  quienes? 

MARCELO. 

Los  diputados. 
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PÍ0MBIN0. 

De  todo  habrá . 

MARCELO. 

Nada  de  eso. 

El  macizo  Presidenle 
Ni  siquiera  tiene  un  pelo; 

Los  secretarios  ostentan 
Un  testuz  tan  mondo  y  terso, 

Cual  si  lo  hubiera  bruñido 
Un  forzudo  zapatero  ; 

Y  ya  escampa ,  en  cuanto  á  calvas  , 
Por  todos  los  demás  miembros. 

Sin  duda  cavilan  tanto 

Que  se  les  fríe  el  celebro , 

Y  así  se  les  desarraigan 

Y  les  vuelan  los  cabellos. 

PIOMB1NO. 

Usted  se  empeña  en  mofarse 
De  este  Paris  que  es  el  centro 
De  la  galana  cultura  , 

Del  buen  gusto  y  del  aseo. 
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MARCELO. 

gañí  o  esos  calesines 
con  infernal  estruendo 
alpicando  de  lodo 
nfantes  de  ambos  sexos  ; 
relanto  los  franchutes , 
les  ofrece  ,  en  medio 
calle  .  alguna  urjencia, 
apachan  al  momento. 
piombino. 

a  eso  ,  en  los  pasadizos  , 
stalino  cubierto 
paseantes  galanes 
arda  de  contratiempos. 

MARCELO. 

Ilí  el  frenético  lujo 
poderoso  cebo . 

PIO  MEIN  O. 

iy  mas  que  pasar  de  largo? 
MARCELO. 

28  fácil  ? 


I 


(  4*  ) 

PIOMBINO. 

Con  su  dinero 
lian  de  contarlos  mirones. 

MARCELO. 

A  la  verdad  ese  riesgo 
Es  menor  que  el  de  las  dama 
Que,  por  los  brazos  asiendo , 
Pretenden  á  viva  fuerza 
Clavar  su  venal  anzuelo. 

PIOMBINO. 

Es  acbaque  de  las  Cortes. 

MARCELO. 

Entonces  pegarles  fuego. 

PIOMBINO. 

¿  A  todas  ? 

MARCELO. 

Si  me  dejaran 
Escojer,  en  el  momento 
Me  quedara  sin  ninguna. 

PIOMBINO. 

Vaya  ;  Usted  en  lo  severo 
Es  un  Catón. 
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Marcelo. 

Punto  menos. 

PIOMBINO. 

»s  las  Ciencias  y  las  Artes 
i  aquí  en  auje. 

MARCELO. 

Cierto  , 

Academia  de  Ciencias  , 

1  0Pus .  contados .  Cuerpos 

uro  ,  como  merecen  , 

¡entrañable  respeío; 
en  suma  ¿qué  suponen 
cuan  titos  Injenios 
'blacion  tan  enorme  > 
le  hervidero  inmenso  , 

¡e  reinan  por  esencia 
pcion  y  desenfreno  ? 

riOMBINO. 

P  en  fin  tantos  teatros . 

Marcelo. 

qué  rejistro  tan  bello  ! 
ismos  que  tanto  hollaron 
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A  los  Escritores  nuestros. 

Son  los  que  ahora  envilecen 
El  mas  racional  recreo 
Que  han  inventado  los  hombres. 
¿Y  podrán  aun  ser  objeto 
De  sus  altivos  escarnios 
Calderón  ,  Lope  y  Moreto  , 

Que,  en  medio  de  sus  desbarros, 
Mostrando  están  mas  injenio 
Que  miles  de  abortadores 
De  tantos  monstruos  horrendos 
Que  dan  á  los  comadrones 
Ejercicio  placentero  , 

Casi  á  la  vista  de  todos  , 

En  sus  cultos  coliseos  ? 

Pero  con  tales  abortos 
Chupan  al  vulgo  el  dinero 
\  ahí  finca  6  panto  ,  amiguito. 

PIOMBINO. 

Aquí  en  verdad  el  apego 
Al  interés  es  el  alma 
De  todos  los  movimientos; 
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3  no  puede  negarse  , 

'  en  jeneral  el  Gobierno 
¡a  moslrado  jeneroso 
todos  los  estranjeros. 

MARCELO. 

>r  mi  parle  á  los  franchales 
n  ochavillo  debo  , 
ios  gracias. 

PIOMBINO. 

Abí  viene 
aida,  y  jo  contemple 
estoy  aquí  muy  de  sobras 
ini  papel  de  tercero.  Vaae. 

ESCENA  II. 

3ELAIDA,  Y  DON  MARCELO. 

ADELAIDA. 

*sús  qué  caro  de  ver ! 

MARCELO. 

’uién? 
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ADELAIDA. 

Usted. 

MARCELO. 

¿Yo?  no  por  cierto 
Pues  veinte  veces  al  dia 
Ando,  cono,  salgo  y  entro  , 

Y  este  Parison  monstruoso 
Me  tiene  en  vaivén  perpetuo. 

ADELAIDA. 

Será  alguna  Clori  el  blanco 
De  tanto  alan . 

MARCELO. 

Ni  por  sueño; 

Son  sin  número  las  damas, 

Y  de  mérito  por  cierto  , 

Que  estoy  viendo  á  toda  hora 
Por  calles  y  por  paseos  ; 

Pero  allá  quedó  mi  alma 
Por  las  mar j enes  del  Ebro. 

ADELAIDA. 

¿Y  permite,  por  ventura 
El  país  del  galanteo 
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dar  así  á  Jas  clamas 
desengaños  tan  fieros? 

Marcelo. 

ts  prendas  son  muy  dignas 
nas  racional  aprecio , 
leclaro  sin  rebozo, 
en  punto  á  formal  empeño 
guarde  á  Usted  muchos  años. 


ADELAIDA. 

pido  tanto. 

márcelo. 

Me  alegro  , 
a  amistad  volandera 
chiza  en  el  sexo  tierno. 

ADELAIDA. 

'  el  guardar  consecuencia 
ida  de  caballeros. 

MARCELO. 

ser  en  este  punió 

Quijote  me  precio . 

i  materia  de  amores  f 
3S ,  no  sutilizemos  , 
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Como  liacian  mis  paisanos 
Con  argumentos  en  verso  , 

Cuyas  honduras  no  alcanza 
El  mas  peliagudo  injenio. 

Con  que ,  Adelaida  ,  de  cera 
Para  admitir  los  afectos. 

En  guardarlos  de  diamante 
Blasona  de  ser  mi  pecho, 

Y  de  aflicciones  de  damas 
En  eslremo  me  conduelo. 

ADELAIDA. 

Las  mias  son  muy  amargas. 

MARCELO. 

El  cuñado  es,  en  efecto, 

El  interés  en  persona; 

Un  aborto  del  infierno. 

ADELAIDA. 

Como  que  acaba  ahora  mismo 
De  condenarme  al  encierro  , 

M  as  vil  y  mas  repugnante 
Que  cabe  en  el  pensamiento. 
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MARCELO, 
es  ? 

ADELAIDA. 

En  la  lóbrega  jaula  , 
3  rincón  estrecho, 

3  la  Pepa  acostumbra 

r  á  sus  cortejos . 

márcelo. 

0  todo  en  vivas  ansias 
mdo  ese  dinero  , 
pcapar  á  carrera 
i  casa  ,  de  este  centro 
¡ata  torpe  vileza 
nó  el  humano  pecho. 

ADELAIDA. 

les  aun  atesoran 
anque*  quijotescos 
en  las  demás  naciones 
ntiguallas  murieron. 

MARCELO. 

Tez  de  santificarme  , 

1  íales  devaneos , 
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Al  par  de  los  demás  hombres , 

Me  siento  de  carne  y  hueso ; 

Pero  soy  muy  D.  Quijote 
En  punto  á  los  miramientos  , 

Y  á  los  rasgos  que  requiere 
El  pundonor  mas  escelso. 

ESCENA  III- 

MONS1EUR  FIFER  y  dichos. 
fiper. 

Albricias ,  Señores  mios  ; 

Eso  es  jugarla  del  diestro  , 

Pues  la  ocasión  ,  aunque  calva, 

Se  deja  asir  de  un  cabello. 

ADELAIDA. 

Parece  que  Monsieur  Fifer 
Viene  de  humor  placentero. 

MARCELO. 

Le  habrán  salido  las  cuentas 
A  medida  de  su  anhelo. 
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FIFER. 

0  mientas?  Que  me  Jas  el 
!  líente  ,  pues  jo  mesmo 
ue  soy  en  esta  par'e 
y  ni  quiero  saberlo. 

MARCELO. 

<;tido  á  chusco  un  Suizo  ! 
fenómeno  lan  nuevo  ! 

FIFER. 

se  queda  tan  solo 
Jstcdes. 

márcelo. 

A  Jo  menos 
?°sa  fantasía, 

‘tural  gracejo, 
dimos  mas  dotados 
doa  los  eslranjeros, 
fifer. 

j3  tailto  que  Usted  viva 
faltarle  incienso. 
márcelo. 

'l  ucha  me  remito. 


ven 


Vane. 


FIFER. 

¡  Qué  Español  lan  altanero  l 
ESCENA  IV. 
ADELAIDA  Y  FIFER. 

ADELAIDA. 

¿Ese  orgullo  por  ventura 
Carece  de  fundamento  ? 

En  ese  injenio  brillante 
Hierven  los  lindos  conceptos  , 
Las  preciosas  agudezas 

Y  los  amantes  requiebros, 

Que  batallan  en  su  boca 
Sobre  cual  saldrá  primero  ; 

Y  lo  que  es  mas  apreciable 
Para  un  delicado  pecho. 

Sus  pasos  rebosan  todos 

De  heroicos  procedimientos. 

FIFER. 

Usted  se  vuelve  Poeta 
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ablar  de  su  Marcelo  ; 
luda  ese  personaje 
>eó  del  firmamento  , 
bargando  las  potencias 
tan  siupar  embeleso  , 
lilla  cabida  queda 
lo  vulgar  sujeto 
entablar  un  asomo 
atrañable  galanteo . 

ADELAIDA. 

te  todo  Usted  no  trae 
ligo  tales  intentos  , 

» como  adocenada  , 
o  á  que  D.  Marcelo 
-  á  sus  Españolas 
honrarme  con  su  afecto. 
pifer. 

si  al  fin  las  orillara  ? 

ADELAIDA. 

á  esc  caso  tan  lejos , 
la  larguísima  tregua 
nlablar  mil  proyectos. 
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FIFEH. 

Pues  que  esté  Icios  o  cerca  , 

Por  mi  parte  desde  luego 
Me  avengo  al  amargo  trance 
De  verme  ¡ay  de  mí!  pospuesto . 

ADELAIIU. 

Monsieur  Fifer  la  ironía 
Maneja,  que  es  un  portento. 

ESCENA  V. 

MADAMA  CAMPAN  ,  y  dichos 

M.  CAMPAD. 

En  medio  de  tus  sollozos 
Por  ese  nocturno  encierro , 

Oue  en  suma  nada  supone  , 

v 

Porque  tanto  acude  el  sueño 
A  la  mas  estrecha  estancia 
Como  al  mas  ancho  aposento  , 

Te  veo  siempre  embullada 
En  chachara  y  en  jaleo. 
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ADELAIDA. 

ué  ,  también  queréis  privarme 
tos  lánguidos  esfuerzos , 
onjurar  algún  tanto 
ibregos  desconsuelos? 

M.  CAMPAN. 

un  tus  preciosos  rasgos  , 
s  el  heroico  intento 
'  dama  de  novela, 
uelos  con  pan  son  menos, 
illa  el  refrán  antiguo  , 

|ue  si  quieres  tenerlo, 
ja  .  porque  si  huelgas 
irás  sin  remedio. 

ADELAIDA. 

tú  eres  hermana  mia? 

M.  CAMPAN. 

íándo  lie  dejado  de  serlo? 

ADELAIDA. 

indo  me  estás  insultando. 

M.  CAMPAN. 

duda  h  as  perdido  el  seso. 
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F1FER. 

Está  toda  entusiasmada 
Con  el  sabio  D.  Marcelo. 

M.  CAMPAN. 

¿Con  ese  Español  dichoso  , 
Tan  escaso  de  dinero 
Como  cuajado  de  orgullo 
Con  su  ciencia  y  su  talento  ? 
Carga  con  él  ;  date  priesa  , 

Que  el  dije  no  es  para  menos. 
La  Necesidad  y  el  Hambre 
Harán  un  gran  casamiento. 

FIFER. 

Y  en  esa  preciosa  boda  , 

Si  no  hay  joyas,  habrá  versos, 

En  mas  lenguas  que  se  hablaron 
Allá  en  Babel. 

M.  CAMPAN. 

Desde  luego 

Con  diplomas  de  Academias  , 
Aclamándole  maestro 
En  todas  las  facultades 


(  57  ) 

inventó  el  humano  injenio. 

ADELAIDA. 

beis  tomado  á  deporte 
ir  á  D.  Marcelo, 
i  no  parece  perece. 

M.  CAMPAN. 

presencia  mete  miedo. 

ADELAIDA. 

!S  todos  á  los  principios 
idiais  mil  obsequios. 

M.  CAMPAN. 

ido  en  instrucción  tan  rico . 
daban  por  supuesto  , 

)  seria  igualmente 
¡jetas ,  pero  ¡ay  cielos  ! 
i  París  sin  blanca... 
baldón  í  ¡  qué  devaneo  ! 

ADELAIDA. 

esperando  sus  letras.  • 

M.  CAMPAN. 

de  casta  de  Hebreos , 
perando  ¿  su  Mesías 

l 
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Ayunan  siglos  enteros. 


ESCENA  VI. 

MONSIEUR  CAMPAN  y  dichos  con 
PITA. 

MR.  CAMPAN. 

¿Con  qué  en  dimes  y  diretes 
Malogramos  siempre  el  tiempo  ?... 
Vamos  Pepa  ¿está  corriente 
Cuanto  he  dejado  dispuesto? 

PEPA. 

¿Quién  lo  duda? 

MR.  CAMPAN. 

Yo. 

PEPA. 

Pues  todo 

Estará  listo  al  momento. 

FIFER. 

Usted  está  dentro  y  fuera 
En  movimiento  perpetuo. 
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M.  CAMPAN. 

'  l°s  huéspedes  yo  siempre 
svivo  y  enloquezco. 

1  en  la  portería  , 
l  mas  prolijo  esmero 
í'  ya  las  campanillas, 
or  alambres  diversos 
almetite  corresponden 
ual  á  su  aposento. 

'frece,  cordonazo, 
le  el  portero  al  vuelo. 
ver¿  de  qué  me  sirve 
neo  tan  intenso, 
mejor  estas  hembras 
dan  mis  proyectos  ? 

ADELAIDA. 

Y  tal  lema  !  ¿  Cuándo  y  cómo 
stamos  ese  anhelo  ? . 

M.  CAMPAN. 

luda  la  bachillera 
>uye  con  su  esmero 
ni  casa  descuelle 
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En  París  por  sus  aumentos. 

Cada  cual  á  su  tarea  , 

Y  fuera  de  aquí  al  momento. 

¿  Quién  como  Usted  Monsieur  Fifer 
Con  su  estado  de  soltero 
Los  placeres  á  millares 
Le  lian  de  salir  al  encuentro. 

FIFER. 

París  para  disfrutarlos 
Requiere  mucho  dinero  , 

Y  sin  él  mil  privaciones 

Producen  mortal  tormento.  V o 

MU.  CAMPAN. 

¿  También  llora  este  escasezes  ? 

¡  Qué  turbión  de  pordioseros 
Ha  descargado  en  mi  casa  ! 

Mi  destino  es  mucho  cuento  ; 
Piombino  por  emigrado  , 

Por  atrasos  D.  Marcelo  , 

Por  no  sé  qué  Monsieur  Fifer  , 
Todos  se  muestran  escuetos. 

En  tanta  pobretería , 
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;jaba  en  el  tintero 
ma  Clermon  ¡qué  apunte! 
toditos  de  un  volco 
íoy  mismo  á  la  calle  , 

)mpasion  ,  sin  remedio. 

En  ademan  de  irse. 

M.  CAMPAN. 

e. 

MR.  CAMPAN. 

No  ,  que  se  me  ofrece 
lehacer  allá  muy  lejos. 

M.  CAPMAN. 

ígo  irás. 

MR.  CAMPAN. 

Déjame. 

M.  CAMPAN. 

Escucha. 

MR.  CAMPAN. 

la. 

M.  CAMPAN. 

Detente  un  momento. 
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MU.  CAMPAN. 

¡  Qué  fastidio  !  V a 

M.  CAMPAN. 

Cuando  vuelvas 

Verás  á  quien  echar  menos.  A  Pet 
¿Con  qué  mas  y  mas  por  puntos 
T u  galan  es  D.  Marcelo  ? 

PEPA 

En  la  triste  Josefina 
El  abrigar  en  su  pecho 
Pretensión  tan  encumbrada 
Fuera  loco  devaneo  ; 

Y  luego  ¿tan  temeraria 
Habia  de  ser,  sabiendo 
Que  loda  una  Señorita 
xldelaida  está  por  medio? 

ADELAIDA. 

¿Qué  sabe  la  bachillera 
De  ese  asunto? 

PEPA. 

¡  Santos  cielos ! 

¿  Pues  si  lo  saben  ya  lodos  ? 


ADELAIDA. 

pelos  saben  tus  enredos; 
porque  andas  abrasada 
'comida  de  zelos. 

PEPA. 

‘sde  luego  ¿  quién  lo  duda? 
o  que  el  tal  caballero 
un  caso  estraordinario 
?ted  ,  de  mí...  Unos  muñecos 
Js  todas  las  francesas 
su  jenio  altanero. 

M.  CAMPaN. 

es  por  si  ó  por  no  .  recojo 
pa  y  vete  al  momento. 

PEPA. 

el  motivo  ? 

M.  CAMPAN. 

Tus’primores. 

PEPA. 

nales  son  ? 

M.  CAMPAN. 

Mil  y  doscientos. 
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PEPA. 

Cabalita  está  la  cuenta. 

m.  campan. 

(!  Los  ignoras? 

PEPA. 

Por  supuesto. 

M.  CAMPAN. 

Pues  anda  á  que  te  los  diga 
Tu  querido  don  Marcelo. 

PEPA. 

¿  Con  que  hoy  ya  no  hiy  comida:' 

M.  CAMPAN. 

Mas  que  no  se  coma. 

PEPA 

Luego 

El  amo  con  este  chasco 
Se  pondrá  hecho  un  veneno  , 

Y  los  huéspedes  volaron. 

M.  CAMPAN. 

No  me  vengas  con  pretestos. 

PEPA. 

A  la  prueba  me  remito. 


11  •  C  ASIPA  A’. 

,nquéya  1,0  es  Don  Marcelo 
an  de  confianza  , 
mo  de  íu  pecho  ? 

5  *  Por  lo  visto  ,  mi  esposo. 
pepa. 


amo  v  Señor?....  sí 
ié  risa ! 


por  cierto, 


W.  CAMPAN, 

fiisa  ó  llanto , 

visto. 


tepa. 

Desde  luego. 

CAMPAN. 

e  marches  te  repito. 

PEPA. 

ntesto,  que  no  quiero. 

M.  CAMPAN, 
que  es  liso  y  llano. 
pepa. 

qué  sirven  rodeos? 

? anse  tas  dos. 
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ESCENA  VIII- 

AüELAIDA  sola  haciendo  labor  y 

tundo • 

Mi  cariño  es  sin  segundo  , 

Mis  quebrantos  son  sin  cuento  , 

Y  al  buscar  algún  alivio, 

Con  mayor  pesar  me  encuentro, 

Pero  en  medio  de  los  trances 
De  tan  bárbaro  tormento  , 

Con  memorias  amorosas 
Me  distraigo  y  me  embeleso. 

Venid  ,  pues  ,  llegad  al  punto  , 
yenicl ,  plácidos  recuerdos  , 
Retratadme  los  primores 
De  aquel  adorado  dueño  , 

De  aquel  ídolo  precioso 
One  de  la  mar  jen  del  libro 
Vino  á  rendir  mi  albedrío  , 

Del  ingrato  D.  Marcelo... 
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uán  dichosas  las  beldades 
J  ¡bufos  tan  escelsos 
flechar  de  parte  á  parle 
lao  infie.  pudieron! 

escena  IX. 

DON  MARCELO  y  dicha , 

MARCELO, 

como  dijo  hace  siglos 
or  clásico  griego 

O  O  * 

sinfonía  que  sueno 
°s  tan  halagüeños 
la  fina  alabanza  , 
erá  si  los  mas  bellos  , 
s  anjélicos  labios  , 
ntonando  á  solas 
tan  lisonjeros ? 

Is  prendas  esquisilas 
un  solo  pecho ! 

ADELAIDA. 

mismo  se  retrata 

# 
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Con  el  mas  cabal  acierto. 

MARCELO. 

Mas  lo  de  infiel  y  de  ingrato 
De  mi  ser  va  tan  ajeno  , 

Que  ,  apesar  del  blando  halago 
De  esos  májicos  acentos, 

Se  nubló  mi  gloria  toda  , 

Voló  mi  tierno  embeleso. 

ADELAIDA. 

j  Ojalá  me  equivocara  ! 

MARCELO 

¿Fui  jamás  aleve  reo, 

Ni  siquiera  por  asomo. 

De  algún  comprometimiento? 

Mis  entrañas  son  ardientes 
Y  sensibles  en  estrenuo. 

Ayer  en  las  Tuilerías  , 

Que  es  mi  ordinario  paseo  , 
Sentóme  junto  á  una  dama 
De  rostro  lindo  y  modesto  , 

Que  se  llamaba  Amaranta  , 
Nombre  raro  y  novelesco  , 

• 


(  69  ) 

hablas  jenerales , 

;o  coloquios  tiernos , 
mi  lápiz  ,  y  al  punto 
i  linos  cuanlos  versos 
ícibió  sin  melindre 
ueslras  de  fino  aprecio; 
fin  ,  sin  preguntarle 
barrio  y  paradero , 
darle  con  el  mió  , 
lí  mi  acatamiento. 

ADELAIDA. 

i  tibio  galan  estuvo 
ante  D.  Marcelo ! 

MARCELO. 

ismo  que  por  ustedes 
,  ni  caudal,  ni  riesgo 
ará ,  si  se  ofrece; 
re  con  el  eslremo 
ilalra  á  las  mujeres 
recia  el  bronco  sexo. 
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ESCENA  X. 


MONSIEUR  CAMPAN,  FIFER  y  di 

MR.  CAMPAN. 

Esta  ranfla  de  mendigos 
Tan  ceñudos  y  altaneros 
One  me  zumben  por  la  fonda  , 

¡  Ay  Dios!  me  trae  sin  seso. 

MARCELO. 

Quien  prorumpe  en  tales  voces 
Lo  liene  huero  en  efecto. 

¿No  es  Piombino  un  emigrado 
Económico  y  discreto  , 

Que,  de  un  déspota  implacable 
Con  peligros  mil  huyendo  , 
Reducido  á  sus  haberes  , 

Vive  aquí  cual  caballero?  ■ 
Monsieur  Fifer.  individuo 
De  una  casa  de  comercio. 

De  Adelaida  eslá  prendado  , 

Si  de  amores  algo  entiendo. 
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A  DEL  A I OA. 

no  tengo  de  esa  dicha 
tior  conocimiento, 

MR.  CAMPAN. 

'uñada  á  sus  galanes 
mirar  con  desprecio, 
i  tuviera  de  sobras 
ciencias  y  el  dinero. 
man  de  irse .  Le  detiene  Marcelo 
MARCELO. 

allá  ,  patrón  precioso  , 

1  está  acabado  el  cuento, 
usted  que  mi  socorro 
o  al  primer  correo? 

MR.  CAMPAN. 

rá  en  posta  de  tortuga. 

MARCELO. 

>r  hoy  mismo  lo  espero. 

MR.  CAMPAN. 

ida  ,  á  los  quehaceres; 
irnos  siempre  el  tiempo.  Pause, 
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MARCELO. 

Este  patrón  insolente 
Llevará  un  despolvoreo 
De  espaldas...  ó  de  cabeza 
Que  ha  de  cantar  el  misterio. 

ESCENA  XI. 

MADAMA  CLERMON,  LA  BACHO 
PIOMBINO ,  MARCELO  Y  FIFI 

M.  CLERMON. 

Este  insulto  me  fallaba... 

Y  de  parte  de  un  perverso 
Que  de  muerte  me  persigue 
Con  sus  pérfidos  obsequios. 

MARCELO. 

¿  Qué  sucede? 

M.  CLERMON. 

Friolera. 

Aun  no  bien  cumplida  tengo 
La  mesada,  y  me  arrebata 
La  llave  de  mi  aposento... 
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MARCELO. 

<rgiU!  usted  con  la  del  mió. 

Le  da  la  llave . 

M.  CLERMON. 

ómo  es  eso ? 

MARCELO. 

Cambiaremos. 

M.  CLERMON. 

uiere  usted  comprometerse? 

MARCELO. 

babrá  comprometimiento  ; 
esulta,  no  importa; 
ará  un  gabacho  menos. 

M.  CLERMON. 

ed  siempre  jeneroso  , 
npre  galan  completo  , 

1  pundonor  la  norma 
ampeon  de  nuestro  sexo. 

MARCELO. 

acá  hay  posada,  dice 
n  andaluz  proverbio ; 
ínclitos  elojios 
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Ni  aun  aspiro  á  merecerlos. 

M.  CLERMOIV. 

¿Pues  qué  con  su  boca  v  plum 
No  está  usted  siempre  subiendo 
El  mérito  de  las  damas 
Al  primer  predicamento? 

MARCELO. 

No  me  jacio  de  proezas 
Que  no  hice  ,  ni  por  sueño  ; 

Pero  al  grano  :  Usted  corriente 
Tiene  siempre  mi  aposento. 

M.  BACHOQÜI. 

¡  Venturosas  españolas. 

Que  disfrutáis  los  estrenaos 

De  galanes  engreidos 

Con  sus  finos  rendimientos!.. 

Al  revés  de  mis  paisanos  , 

Que  blasonando  de  serlo 
Todo...  se  quedan  en  nada. 

l’IOMBINO. 

Si  las  damas  de  su  imperio 
Abusaren  ,  es  muy  justo 
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lar  grillos  tan  fieros. 

M.  BACHOQUI. 

arasca  de  palabras. 

piombiino. 

dez  de  afectos  tiernos. 

M.  BACHOQUI. 

prueba  me  remito. 

PIOMBINO. 

esperiencia  me  atengo. 

MARCELO. 

s  si  yo  aquí  mas  que  asomos 
líos  no  estoy  viendo  , 
mes  y  diretes 
rectas,  por  lo  menos, 
dre  Cobos  me  suenan. 

PIOMBINO. 

uanto  á  mí ,  desde  luego* 

r> 

le  zelos  aparte. 

M.  BACHOQUI. 

;s  verter  menosprecios 
>s  llenas...  sin  duda 
miníenlas  estaremos 
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Do  sus  finezas. 

PIOMBINO. 

¿  Quién  sabe? 
m  bachoqui. 

Cualquiera  puede  saberlo. 

M.  CLERMON. 

Todo  aquí  se  vuelve  enojos. 

PIOMBINO. 

Para  iní  lodo  es  recreo. 

ESCENA  XII. 

DON  MARCELO  Y  PIOMBINO 

MARCELO. 

lie  visto  aquel  papelillo. 

PIOMBINO. 

En  el  cual  lie  sido  injenuo. 

MARCELO. 

Muellísimo. 

PIOMBINO. 

Usted  lia  dado 
En  el  nunca  visto  empeño 


V  as ; 
Vas 
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oseer  los  idiomas 
el  punto  de  hacer  versos 
■dos  ellos. 

márcelo. 

Tan  solo 
nsayillos  contemplo 
juguetes ,  ó  chispas 
ivesura. 

PIOMBINO. 

Ya  entiendo  ; 
amigo  ,  en  italiano  , 
no  va  muy  derecho. 

MARCELO. 

>apel  así  lo  canta  ,  ... 
:rminos  muy  espresos  ,* 
erdad  que  si  en  el  alma 
'ion  sabia  agradezco , 
sona  y  los  modales 
:ntc  menosprecio. 

PIOMBINO. 

e  ademan  imperioso 
o  me  hundo  y  tiemblo. 


(  78  ) 

MARCELO. 

Un  gringo  inelido  á  chusco  , 
Y  de  aquel  fértil  terreno 
De  los  héroes  de  teatro  , 

Es  un  primoroso  objeto. 

Si  se  tratase  de  daos, 

De  muecas  y  de  gorjeos  , 
Entonces  ya  callaría 
Con  profundo  rendimiento. 

PIOMBINO. 

¿Por  ventura  un  italiano 
No  tiene  su  alma  en  su  cuerpo  , 
Lo  mismo  que  cualquier  otro? 

MARCELO. 

Italiana...  desde  luego. 

PIOMBINO. 

¿Qué  las  almas  españolas 
Son  de  temple  masescelso? 

MARCELO. 

Pues  vaya  una  bufonada. 

¿No  está  usted,  y  lodos  viendo 
Comprar  por  ahí  los  melones 
A  cala? 


(  79  ) 

PIOMBINO. 

c\  bien?  ¿qué  hay  con  eso? 
MARCELO. 

^  al  par  se  calan  las  almas  , 
c  sacia  el  deseo 

curiosos.  Vnsc 

PIOMI5JIVO. 

No  he  visto 
d  mas  allanero. 


rm  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


•  . 


í*8  », 


escena  i. 

1  la  mesa,  Iiasta  que  asoma  Ja  portera 
diciendo : 


JUANA. 

®í  caballeros... 

M.  CAMPAN. 

OJ. 

JDANA, 

Lslán  de  priesa. 

■  nw.TUelc»  nnafunmc-,  se  mancha 
"  Adelaida  y  «  Madama  Clcrnion. 

(i. 
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MR.  CAMPAN. 

Mal  hayan  tus  arrebatos. 

M.  CAMPAN  ,  á  voces. 
Pepita,  bruja,  esta  mesa 
Estaba  puesta  á  la  diabla. 

PEPA. 

Como  siempre. 

M.  CAMPAN. 

Bachillera , 

.Se  me  ha  volcado  esa  fuente  , 
Y  estoy  hecha  una  miseria. 

PEPA. 

No  es  mi  culpa. 

M.  CAMPAN. 

Será  uiia. 

Trae  me  toallas  apriesa. 

M.  CLERMON. 

A  todas  nos  ha  cabido 
El  salpicón. 

M.  CAMPAN. 

i  Qué  torpezas! 


/ 
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JUANA. 

r°  ’  Señora  ,  entretanto 
uéspedes  se  impacientan. 


¡alir  Campan,  tropieza  con  Piombino 
azan  y  titubean,  pero  sin  caer  ZV 
escena  no  dejenere  en  entremesada. 


Entra  Pedro  diciendo: 


PEDRO. 

huéspedes  se  marcharon. 


MR.  CAMPAN. 

esc  usarte  faenas. 
Jrás  tú  despedido. 


PEDRO. 

alicia  es  muy  discreta. 

MR.  CAMPAN. 

J  no  eres  veterano 
reciosa  carrera  , 

1  te  una  injusticia. 

JUANA. 

man  tan  de  priesa  ? 

M.  campan  d  Marcelo. 

Jsted  deJ  fracaso. 


i 
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MARCELO. 

•  Oué  no  es  paso  de  comedia?.. 

O  de  sainete.. . 

MR.  CAMPAN. 

Cuidado  , 

Que  t  ni  jico  no  se  vuelva... 

MARCELO. 

Yo  soy  de  mío  medroso. 

MR.  CAMPAN. 

pues  ajustemos  la  cuenla. 

MARCELO. 

Desde  luego,  si  usted  quiere, 

Ajustarémos  trescientas. 

Vanse  iodos  ,  menos  Los  que  se  espres 
luego. 

o 

ESCENA  II. 

MADAMA  CLEKMON  Y  BACHO Q1 
PIOMBINO  Y  FIFEB. 

M.  CLERMON. 

Si  el  tal  patrón  íuese  dueño 
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París,  pronto  haría  feria 
las  casas,  de  las  jentes, 
sus  galas  y  preseas. 

PIOME  IN  O. 

Si  Monsieur  es  un  judío  , 
dama  es  aun  mas  hebrea  , 
as  huéspedes  para  ellos 
uto  valen  cuanto  suenan. 

M.  BA&HOQUI. 
ii  ellos  pudieran  á  todos 
ivertirnos  en  moneda  , 
ué  presto  nos  fundirían 
a  duros  y  pesetas  ! 

FIFER. 

ni  esprimir  la  naranja 
ifanan  ,  hasta  que  tenga 
o,  y  después  á  la  calle 
echarán  con  desvergüenza, 
PIOMB1NO. 

iSa  infeliz  Adelaida , 
npre  víctima  indefensa 
Opresión  tan  horrorosa. 
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Me  lastima  en  gran  manera. 

FIFER. 

Al  mirarla  ,  por  momentos 
Mas  estática  y  mas  ciega 
Con  ese  Español  soberbio, 

No  me  causa  alguna  pena. 

M.  CLERMON. 

¿Con  que  usted  es  insensible 
A  su  situación  violenta  , 

Y  á  tantos  padecimientos 
Gomo  acosan  su  inocencia? 

M.  BACHOQUI. 

Por  lo  visto  los  Suizos , 
Criados  allá  entre  breñas  , 

Son  de  bronca  conteslura 

Y  de  casta  berroqueña. 

FIFER. 

Pues  ,  Señoras ,  yo  blasono , 
Sin  jactancias  allaneras. 

De  abrigar  en  mis  entrañas 
Sensaciones  halagüeñas. 
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M.  CLERMCN, 

1  disimulo  es  perfecto... 
ama  Bachoqui  ahí  queda.  ^ ase. 
M.  BACUOQÜI. 

a  está  fresco  ,  si  pretende 
jo  escuche  sus  ternezas.  Fase. 

riOMBJNO. 

informarse  amigo  Fifer; 

muy  ratas  estas  hembras.  Fase. 

ESCENA  III. 

ÍSIEUR  FIFER  ,  y  luego  ADE 
LAIDA. 

fifer. 

LJ  (^e  mi  1  ¿(jué  me  sucede? 
que  todos  me  desprecian? 

ADELAIDA. 

an  solito  ? 

fifer. 

Como  siempre. 
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ADELAIDA. 

Como  nunca. 

FIFER. 

Usted  chancea. 

ADELAIDA. 

¡  Cuadran  por  cierto  las  chanzas 
Con  esta  malvada  estrella 
Que  me  acosa  día  y  noche 
Con  las  mas  inicuas  veías!.. 

ESCENA  1Y. 

MADAMA  CLERMON  y  dicho t. 

M.  CLEUMON. 

¡  Ay  mi  Dios ! 

ADELAIDA. 

¡  Qué  sofocada ! 
FIFER. 

¿  Qué  sucede? 

M.  CLERMON. 

Yo  estoy  muerta... 
Tengo  que  entrar  en  mi  cuarto* 
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la  la  llave  me  niegan. 

FIFEfi. 

orno  es  eso  ? 

M.  CLERMON- 

E1  patrón  nuestro  , 
ocíelo  de  insolencia  . 
íe  boy  cumple  la  mesada, 
ata  de  esta  manera. .. 
e  la  habían  negado  . 
ogré  cjue  me  la  dieran... 

FIFER. 

no  hay  para  las  Señoras 
>  tres  dias  de  tregua? 

M.  CLERUON. 

¡ación  ,  esfera  ,  sexo  , 

10  por  la  rasera 
codicia  lo  mide. 

ADELAIDA. 

11  de  mis  j u^las  quejas, 
ieros  desengaños 

ly  Dios!  patentes  muestras 
miles  de  quebrantos 
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Que  acibaran  mi  existencia. 

M.  CLERMON. 

No  lo  dudo  ;  pero  al  cabo 
Tiene  usted  que  estar  sujeta 
Al  dominio  de  un  cuñado, 

Pero  á  mí  ¿quién  me  encadena?.. 

ESCENA  V. 

MONSIEUR  CAMPAN  y  dichos. 

MR.  CAMPAN. 

¿Usted  lo  ignora  ? 

M.  CLERMON. 

Sí  cierto. 

MR.  CAMPAN. 

¿Pues  no  es  bien  gorda  la  letra? 

M.  CLERMON. 

No  lo  alcanzo. 

MR.  CAMPAN. 

Usted  no  quiere 

Entenderlo. 


M.  CLERMON. 

¿Y  es? 

MR.  CAMPAN. 

La  deuda 
M.  CLERMON. 

es  motivo  suficiente 
errarme  la  puerta 
íslancia  ? 

MR.  CAMPAN. 

Sí  ,  Señora. 

M.  CLERMON. 

solo  un  hombre  ú  quie 
viza  su  codicia  , 
ira  miento  atropella 
quiere  nuestro  sexo, 
de  esa  manera. 

MR.  CAMPAN. 

I  manda  en  esta  casa... 

M.  CLERMON. 

mia  y  en  la  ajena 
ad  diré  yo  siempre 
>bras  ni  pamemas. 


(  92  ) 

MR.  CAMPAN. 

Pues  vaya  usted  á  la  calle. 

M.  CLERMON. 

¡No  quiero. 

MR.  CAMPAN. 

Aunque  usted  no  quie 
Tendrá  que  ir  ;  y  cuando  no  , 

La  tiro  por  la  escalera... 

ESCENA  YI. 

MADAMA  BACI10QUI  y  dicho 

M.  BACnOQUI. 

¿  Asi  se  trata  á  las  damas 
En  donde  dicen  que  reina 
La  culta  cortesanía? 

MR.  CAMPAN. 

Pues  usted,  señora  necia, 

Irá  también  á  la  calle  , 

Con  su  digna  compañera  , 
Aliora-ioísmo. 
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M.  BACIIOQUI. 

Mi  ahora 
ca. 

MR.  CAMPAN. 

¿A  ver? 

en  ademan  de  asirla 

M.  BACIIOQUI. 

Si  usted  llega 
me  ,  le  deshago 
a  de  baqueta 
sopapo. 

MR.  CAMPAN. 

¡  Ola  ,  Amazonas 
en  la  fonda! 

M.  BACIIOQUI. 

Una  íiera 
»ted  seré  al  instante, 
ote  la  insolencia 
arme. 

MR.  CAMPAN. 

¡  El  pri mérito 
)  en  esa  proeza  ! 


( Oh ) 

Biea  que  los  loques  serian 
De  calidad  muy  diversa... 

M.  BACIIOQUI. 

¿  Qué  significan  ,  malvado  r 
Tan  atroces  desvergüenzas? 

O 

MR.  CAMPAN. 

¡Si  usted  es  un  anjelito! 

M.  BACIIOQUI. 

Un  demonio  ser  quisiera 
Para  usted  ,  y  destrozarlo 
De  los  piés  á  la  cabeza. 

ESCENA  VIL 
DON  MARCELO  y  dichos. 

MARCELO. 

¿A  qué  viene  este  alboroto 
Que  toda  la  casa  atruena? 

M.  BACIIOQUI. 

Mate  usted  á  ese  malvado. 

MR.  CAMPAN. 

Buen  empeño  se  atraviesa. 


MARCELO. 

iga  usled  ,  seo  mentecato  , 
iano  solo  se  emplea 
listísimo  castigo 

o 

íindades  é  insolencias. 

M.  CLERMON. 

\i  vil  hasta  la  entrada 
i  habitación  me  niega  , 
piándose  mi  llave 
( nsultante  soberbia. 

MR.  CAMPAN. 

'Iga  el  dinero  ,  y  Ja  estancia 
omento  se  franquea. 

MARCELO. 

:,s  con  dinero,  ó  sin  blanca, 
ive  al  instante  venga. 

MU.  CAMPAN. 

"s  la  de  usted  ,  según  veo  , 

¡  correrá  parejas 
u  de  esta  pobretona. 

MARCELO. 

llave  ,  ó  la  palerma... 

alzando  el  bastón, 
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Escojed. 

MR.  CAMPAN. 

Mi  uno  ni  otro. 

va  A  descargarlo 

¿  Se  verá  tal  insolencia  ? 

Con  espada,  ó  con  pistola  , 
Saldremos  enhorabuena. 

MARCELO. 

Por  el  pronto,  garrotazo; 

Y  en  tundiendo  esa  mollera  , 

Con  tizona  .  ó  con  trabuco  , 

Haremos  jus'icia  seca. 

MR.  CAMPAN. 

¡  Cómo  vq  soy  tan  medroso  !.. 

Con  esa  amenaza  fiera... 

MARCELO. 

Dejémonos  de  palabras  , 

Y  así  allá  va  mi  primera 

De  cambio...  le  tira  un  garrota* 

MR.  CAMPAN. 

¿Cómo  ,  cobarde  , 

En  mi  casa? 


Marcelo. 

En  donde  quiera 
•go  yo  á  Jos  malvados,., 
ave,  ó  uniere  usted  de  esta, 
lemos  un  gabacho, 
que  viniere  venga. 

Entra  M,  Campan. 

escena  VIII. 

AMA  CAMPAN,  y  luego  el  portero 
y  dichos. 

M.  CAMPAN. 

ate  en  salvo  de  ese  loco. 

MR.  CAMPAN. 

y  en  breve  con  la  pena 
uerdo. 

márcelo. 

Despachemos ; 

hace  usted  que  no  se  acerca? 
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M.  CLERMON. 

Don  Marcelo,  por  nosotras 
Usted  no  se  comprometa. 

U.  BACHOQLI. 

Deje  usted  que  lo  apalee 
De  los  pies  á  la  cabeza. 

MARCELO. 

Con  un  solo  garrotazo 
De  mi  poderosa  diestra 
Que  le  retumbe  en  los  cascos 
Lo  tumbo ,  y  réquiem  eternam. 

MR.  CAMPAN. 

Llamar  á  la  poiicía. 

MARGELO. 

También  habrá  para  ella  , 

Si  no  se  lleva  á  la  cárcel 
Y  castiga  ,  como  es  fuerza, 

Al  malvado... 

PEDRO. 

Don  Marcelo  , 
Aquí  hay  una  carta. 
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Marcelo. 

Venga. 

•re,  saca  una  letra  y  se  marcha  an  cha. 

ta Jámente,  diciendo: 
lne  Us^cd  seo  Carranza  ; 
ío  esloj  aquí  de  vuelta. 

ESCENA  IX. 

SIELR  Y  MADAMA  CAMPAN 
4MA  CLERMON,  la  BACüo’ 
QDI. 


M.  CAMPAN. 

•  Marcelo  ,  por  lo  visto, 
iljido  una  letra. 

MR.  CAMPAN. 

>  jo  al  Españolito 
*°mper  la  cabeza. 

M.  CAMPAN. 

,c  de  esos  delirios  , 
odos  al  cabo  cuestan 


iros. 
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MR.  CAMPAN. 

Mas  entretanto 
Tomen  ustedes  la  puerta. 

m.  bachoqui. 

Sepa  usted  que  no  queremos; 

A  ver  quien  nos  hace  fuerza. 

MR.  CAMPAN. 

¿No  soy  de  mi  casa  dueño? 

M.  CAMrAN. 

Por  Dios,  Campan,  ten  paciencia 
Puede  ser  que  D.  Marcelo 
Esté  muy  pronto  de  vuelta , 

Pues  trata  con  un  banquero 
Que  vive  junto  á  la  puerta. 

MR.  CAMPAN. 

¿Y  yo  que  tengo  con  eso? 

Mas  que  viva  donde  quiera. 

Que  me  despejen  la  fonda 
Estas  damas  es  mi  tema. 
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ESCENA  X. 

1BINO  ,  FIFER  ,  ADELAIDA  j 

dichos. 

PIOMBINO. 

onsieur  Campan?  que  delirio 
•ata  esa  cabeza. 

MR.  CAMPAN. 

s  sabe  el  loco  en  su  casa... 

PIOMBINO. 

3n  su  empeño  usted  se  aforra 
rojar  á  las  Señoras  , 

>  seguiremos  sus  huellas. 

mr.  campan. 
e  las  sigan. 

PIOMBINO. 

Adelante. 

FIFER. 

a  cual  en  dilijencia 
i'lro  tanto. 
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MR.  CAMPAN. 

Adelaida  , 

Como  afectuosa  y  discreta  , 

Seguirá  los  mismos  pasos. 

ADELAIDA. 

¡robre  de  mí!  la  tormenta 
Al  fin  descargar  debia 
Sobre  mi  pecho.  La  cuerda  , 

Como  dice  allá  el  proverbio  , 

Por  lo  delgado  se  quiebra. 

MR.  CAMPAN. 

Pues  lo  delgado  y  lo  grueso 
Aquí  correrán  parejas: 

Con  que  así,  fuera  al  momento  ; 
Fuera  iodos ,  fuera  ,  fuera.  V 

M.  CAMPAN. 

]Yli  marido  está  demente  , 

Con  que  así  nadie  se  mueva. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


3 cío  nutrió. 


ESCENA  I. 


MARCELO  ,  MONSIEUR  Y  MA- 
A  CAMPAN .  MADAMA  CLER- 
,  LA  BACHOQUI  I  PIOMBINO. 


MARCELO. 

está  aceptada  la  letra,  la  enseña. 
)or  supuesto  es  dinero, 
deudas  de  las  damas 
n  desde  este  momento 
d  cuenta. 


(  i»4  ) 

MR.  CAMPAN. 

Pues  entonces 
Es  ya  el  caso  muy  diverso. 

MARCELO. 

Mil  reces  lo  he  dicho  i  y  nada  , 
Habian  de  estar  los  pesos 
Aquí  al  punto  y  por  tramoya. 

MR.  CAMPAN. 

Pues  ya  son  todos  muy  dueños 
Señoras  como  señores 
De  subsistir... 

M.  CLERMON. 

¿Cómo  es  eso ? 
Querer  que  yo  permanezca, 

Ni  un  instante  ,  en  este  centro 
De  iniquidad,  es  echarme 
Encima  un  baldón  eterno. 

M.  BACHOQUI. 

Pues  yo  ya  tengo  vivienda  , 

Y  cuando  no  ,  de  paseo 
Me  fuera  por  esas  calles , 

Antes  que  estar  bajo  un  techo 
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para  siempre  abomino 
el  alma  y  con  el  cuerpo. 

MR.  CAMPAN. 

|uí  á  nadie  se  detiene  ; 
a  la  llave. 

M.  CLERMON. 

Entiendo  : 
i  tiene  usted  ahora 
zado  el  dinero  , 
anquea  sin  reparo 
ve  de  mi  aposento, 
la  llave  con  ímpetu,  y  se  va  con  la 
Bachoqui  y  Piombino. 

ESCENA  II. 

MARCELO  ,  MONSIEUR  Y  MA 
L  CAMPAN,  FIFER  Y  ADELAI¬ 
DA. 

márcelo. 

fin  con  el  desengaño, 
cd  se  muestra  mas  cuerdo. 


I  lUu  , 

MR.  CAMPAN. 

El  alquiler  de  esta  casa 
Es  carga  de  tanto  peso. 

Que  es  forzoso  desvivirse  , 

Sin  descansar  un  momento, 

Para  aprontar  el  trimestre, 

Que  aun  no  es  ido  cuando  es  vuelto. 

MARCELO. 

El  alma  de  toda  empresa 
Es  el  activo  desvelo, 

Y  en  una  fonda  como  esta 

No  hay  que  abandonarse  al  sueño; 
Pero  siempre  á  las  Señoras 
Hay  que  guardarles  sus  fueros. 

Yo  á  muchas  por  la  escalera 
Todos  los  dias  encuentro, 

Y  atentamente  la  mano 
Les  alargo  desde  luego; 

Y  aunque  suelen  admirarse 
De  un  obsequio  tan  ajeno 
De  las  costumbres  francesas, 

De  las  del  dia  á  lo  menos, 
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iterior  pagado  queda 
ni  o  s  I  rarme  caballero. 

F1FER. 

i  España,  por  lo  visto  , 
inserva  el  nso  añejo 
ai j otear  con  las  damas. 

MARCELO. 

tno  nunca  se  opusieron  , 
bien  se  dan  la  mano 
lor  y  el  galanteo  , 
ibutar  blasonamos 
frívolos  obsequios, 
as  señoras  reciben 
i  no  agradecimiento. 

FIFER. 

dónde  así  ? 

MARCELO. 

Mis  quehaceres 
ntinuo  movimiento 


FIFER. 

Pues  por  mi  dicha  , 


y  ase. 


nen. 
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Traigo  un  asuntillo  serio 
Con  usted. 

MARCELO. 

¿Conmigo?.,  vamos 
Que  usted  me  dirá  su  cuento. 

escena  ni. 

MONSIEUR  Y  MADAMA  CAMPAIS 
ADELAIDA. 

MR.  CAMPAN. 

¿ En  qué  estamos  de  amoríos? 

ADELAIDA. 

Es  chistoso  pensamiento 
El  pedirme  tales  cuentas. 

MR.  CAMPAN. 

•  Pues  no  vino  ese  dinero 

v» 

Tan  suspirado  y  tardío? 

ADELAIDA. 

Y  al  venir  no  pudo  menos 
De  traer  por  camarada 
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lesposorio  completo. 

M.  CAMPAN. 

Español  se  me  antoja 
losado  y  altanero , 
ríe  de  amoríos 
ndonos  con  desprecio. 

;.)r  via  de  juguete 

rinde  miles  de  versos  , 

unto  voló  su  llama 

o  el  humo  ,  ú  como  el  cierzo  ; 

que  ten  ,  hermana  mia  , 

pncia  que  no  hay  remedio 

juro  que  están  verdes.  V ase. 

MR.  CAMPAN. 

mi  tema  sempiterno  , 

aehacer  es  lo  que  importa.  Fase. 

ADELAIDA. 

Ly  mi  Dios !  ¡  cuánto  tormento  ! 
mtojénero  de  a*fanes 
ga  mi  triste  pecho  !  Fase  ;  pero  la 
detienen  Piombino  y  F ifer. 
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ESCENA  IV. 

PIOMBINO  ,  FIFER  Y  ADELAID 

FIFER. 

¿A  qué  viene,  Primorosa  , 

Exhalar  esos  lamentos , 

Cuando  á  pares  y  á  docenas  , 

Los  galanes  van  cayendo  ? 

D  ^ 

ADELAIDA. 

¿De  cuando  acá  Monsieur  Fifer 
Tan  satírico  ,  ú  tan  tierno? 

FIFER. 

Tal  \ei  se  me  habrá  pegado  , 

La  ternura  por  lo  menos , 

De  los  huéspedes  brillantes 
Que  en  esta  casa  tenemos. 

PIOMBINO. 

Yo  soy  un  pobre  emigrado , 

Y  en  brillanteces  no  sueño. 

fifer . 

Cosechón  de  Jeremías 
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aquí,  según  voy  viendo. 
Madama  Baclioqui  , 
es  reina  de  ese  pecho? 
PIOMBINO. 

sé  si  es  reina  ó  vasalla  ; 
hablando  sin  rodeos, 
ajestad  me  perdone  , 
in  ella  nada  tengo. 

ADELAIDA. 

e  necesitan  Ustedes 
¡scuchar  devaneos? 
edóblenlos  sin  tasa  , 
o  en  ellos  no  intervengo. 

ESCENA  V. 

PIO M  BINO  Y  FIFER. 

fifer. 

i  esta  todos  son  nadie , 
uando  ,  por  supuesto  , 
n  incomparable , 


V  as 
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El  heroico  don  Marcelo. 

PIOMBINO. 

Pues  el  héroe  de  mi  vida 
Presumido  es  en  estremo  , 

No  tan  solo  de  valiente  , 

Pues  se  encumbra  hasta  los  cielos; 

Mas  también  de  literato . 

Ya  me  llevó  el  pobre  necio 
Una  amarga  leccioncita 
Que  le  dejó  patitieso. 

FIFER. 

Pues  la  echa  de  jeneroso  , 

Y  no  es  mas  que  un  embustero  ; 

Yo  quise  tentar  el  vado  , 

Pues  ya  se  vé,  ni  por  sueño 
Necesito  sus  pesetas  , 

Ni  las  de  nadie . un  veneno 

Hecho  estará  ,  si  ha  podido 
Oir  loselojios  nuestros. 

PIOMBINO. 

Importa  poco. 


(  lio  , 


ESCENA  Vi. 
MARCELO  y  dichos. 

MARCELO. 

¿  Anda  lista 
jera  ,  caballeros  ? 

PIOMBINO. 

suntos  indiferentes 
'amos  departiendo. 

MARCELO. 

'dos  saben  lo  que  en  boca 
lersonaje  primero 
Donen  á  menudo 
ron  ,  Lope  y  Moreto. 

PIOMBINO. 

Jo  hemos  oido  nunca  , 
s  importa  el  saberlo. 

MARCELO. 

’PeÍa(l .  es  lo  que  espresan, 

con  formal  imperio 


8. 
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Lo  repilo . ¿  hablo  con  sordos . 

piombino. 

Eso  será  ,  si  queremos. 

(  Marcelo  enarbola  una  silla,  y  sin  habí, 
va  para  ellos. ) 

FIFER. 

El  evitar  todo  lance 
Es  el  partido  mas  cuerdo.  FanS‘ 

ESCENA  VIL 

DON  MARCELO  Y  PEPITA,  y  lu 
ADELAIDA. 

PEPA. 

Señor . yo  toda  me  asusto 

De  ver  á  Usted  tan  inquieto. 

MARCELO. 

Aventé  esos  moscardones 
Que  me  venían  zumbiendo 
Por  los  oidos. 

PEPA. 

¡Ay  Dios! 
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3r  ventura  será  cierto 
e  Usted  se  muda  de  fonda? 

MARCELO. 

Y  qué  tenemos  con  eso  ? 

pepa. 

I  oir  esa  noticia 
lie  quedado  sin  aliento. 
Marcelo. 

o  sé  qué  causa  habré  dado 
i  tan  tinos  estremos, 
pepa. 

>  5  como  todas  ,  prendada 

Y  de  ese  noble  pecho. 

márcelo. 

corazón  ,  por  lo  visto  , 
de  bienes  mostrencos, 
que  en  torno  se  arraciman 
spirantes  á  ciento*. 

pepa. 

es  Juana . 

MARCELO. 

¿Qué  la  portera  ? 
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TEPA. 

La  misma . 

MARCELO. 

¿Entrar  en  el  gremio 

Intenta? .  b ara  lo  que  debe 

En  desquitarse  de  Pedro 

One  es  un  camastrón  de  cuenta  , 

pues  le  sé  primores  bellos. 

ADELAIDA. 

Haré  tal  vez  mala  obra . 

MARCELO. 

Adelaida  ,  no  por  cierto. 

V ase  Pepa 

escena  VIII. 

ADELAIDA  Y  DON  MARCELO 

ADELAIDA. 

Siento  haber  interrumpido 
Esc  coloquio  halagüeño. 

MARCELO. 

Pepita  por  la  mañana 
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aparece  en  mi  aposento 
n  la  sonrisa  en  los  labios 
ace  mas  grato  el  almuerzo 
o  en  todas  ocasiones 
agradecido  me  precio. 

3ra  de  eso,  una  criada 
ndarme .  ¡qué  devaneo 

ADELAIDA. 

Seguramente  Pepita 
es  bastante  digno  objeto 
a  escitar  los  ardores 
ese  poético  injenio. 

MARCELO. 

Lquí  estoy  sobre  ese  punto 
7  í uera  de  mi  elemento, 
i  en  mi  pais  los  rasgos 
hierven  en  el  tintero  ; 
día  tez  de  azucena  , 
iro  de  los  cabellos  , 
sonrisa  encantadora 
embalsamado  aliento, 
i  los  ojos  peregrinos, 
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Brotan  al  punió  en  mis  versos. 

ADELAIDA. 

Las  damas  á  su  Poeta 
Estarán  echando  menos. 

MARCELO. 

Para  cantar  sus  primores 
No  faltan  otros  inj enios. 

ADELAIDA. 

¿Pero  Usted  no  se  distrae 
Algún  rato  con  el  juego  ? 

Y  supuesto  que  blasona 
De  sus  arranques  intensos  ; 
j  Es  por  ventura  posible 
Que  yazca  ese  pecho  yerto 
Con  sus  marchas  incesantes 
Por  ese  Paris  iumenso 
Centro  de  Arles  esquisitas  , 
Cuajado  todo  de  objetos  , 

A  cual  mas  raro  y  brillante  , 

A  cual  mas  lindo  y  perfecto  ! 

MARCELO. 

¿Serán  las  aves  nocturnas 


(  Hg  ) 

?  á  los  hombres  van  asiendo 
el  brazo  ,  y  tremolando 
lo  propio  ú  ajeno  ? 

•alud  me  es  muy  preciosa  , 

)  es  también  mi  dinero. 

ADELAIDA. 

ero  hay  damas  instruidas 
í  carácter  honesto. 

MARCELO. 

orno  una  sabia  Chamberga 
vive  cerca  del  cielo  , 
to  que  trepé  en  su  busca 
escalones  á  cientos  , 

>n  su  tez  verdinegra 
>n  sus  dientes  inmensos  , 
Jémicos  discursos 
osamente  escribiendo , 
legar  á  su  presencia 
í>  bien  mi  afan  intenso. 

ADELAIDA. 

3ro  hay  otras  distracciones, 
contar  los  coliseos 
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Tan  varios  y  concurridos  ; 

Los  campeones  de  ambos  sexos 
A  competencia  se  empozan 
En  garitos  opulentos 

Y  medran  ó  se  arruinan 
Con  espléndido  denuedo. 

MARCELO. 

¿Yo  al  vaivén  de  un  naipecillo  , 
De  esos  mamarrachos  fieros 
De  una  bárbara  baraja 
He  de  colgar  mi  talento 
Corto  ú  largo  ú  lo  que  fuere? 

Que  en  aquel  trance  tremendo 
Salga  el  dos  en  vez  del  cinco  , 

¡  Qué  memorable  suceso  ! 

Y  esa  absurda  fruslería  , 

Sobre  los  lloros  perpetuos 
Que  acarrea  á  las  familias 
Con  mil  fracasos  horrendos  , 
Clavadas  tiene  las  almas 

De  millares  de  sujetos. 
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ESCENA  IX. 

¡ACHOQCJI ,  LA  CLERMON  y  di¬ 
chos. 

M.  BACHOQUI. 

’»tro  equipaje  ja  vuela  , 
d  con  tanto  sosiego 
se  está  galanteando. 

MARCELO. 

no  gasto  galanteos. 

ADELAIDA. 

»s  damas  ,  por  lo  visto  , 
pasadas  de  zelos. 

M.  CLERMON. 

alilo ;  vaya  ,  un  lince 
elaida  por  cierto. 

M.  BACHOQUI. 
ra  bromas;  ahí  las  llaves 
de  los  cuartos  nuestros. 


(  ia2  ) 

ADELAIDA. 

-  Esc  es  cargo  de  mi  hermana. 

M.  BACHOQUI. 

De  cualquiera  puede  serlo. 

ADELAIDA. 

Voy  á  entregarle  las  llaves.  V ase 

M.  BACHOQUI. 

Ya  está  todo  satisfecho. 

ESCENA  X. 

LA  BACHOQUI  ,  LA  CLERMO' 
DON  MARCELO. 

M.  CLERMON. 

¡Quién  creyera  que  el  dechado 
De  pundonor  ,  Don  Marcelo  , 

Tan  helado  se  mostrara! . 

M.  BACHOQUI. 

Está  el  amor  de  por  medio. 

MARCELO. 

Lejos  vive  mi  cariño  , 
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no  do  galanteo, 
e  moralizando 

íue  un  Padre  misionero, 
o  á  bien  Adelaida 
liar  mis  adefesios. 

M.  CLERMON. 

otras  por  fin  nos  vamos  , 

5Jar  Jos  chismes  nuestros  , 

huéspedes  llegaban . 

5  en  este  espejo  , 
dicho,  y  al  instante 
•lie  se  volvieron. 

MARCELO. 

lo  visto,  algo,  y  aun  algos, 
ivo  es  eso  pecho. 

M.  CLERMON. 
aso  tan  vil  canalla 
algún  miramiento  ? 
ante,  al  salir  Madama  Campa,,. 
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ESCENA  XI. 

madama  campan  y  don  MXRCEl 

M.  CAMPAN. 

¿  Se  marchan  ? 

MARCELO. 

Así  parece. 

M.  CAMPAN. 

A  Tctuan  ,  y  con  mal  viento. 

MARCELO. 

Pues  Usted ,  á  mi  Hígada , 

Las  encumbró  hasta  los  cielo.. 

M.  CAMPAN. 

El  desengaño  nos  hizo 
Variar  luego  de  concepto. 

MARCELO. 

pu<!s  yo  en  ellas  nada  h«  Vuto 
Que  desdiga  de  lo  honesto. 

M.  CAMPAN. 

La  italiana  cantarína 
Hace  viso  en  los  conciertos  , 
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ique  cagada  .  está  sola  , 
upa  por  sus  respetos  , 
tadole  su  consorte 
s  de  cumplimiento ; 
so  que  sus  galanes  , 
albino  por  supuesto, 
zea  de  ceremonia  , 
den  jovial  obsequio. 

MARCELO. 

¡guita,  hablemos  claro; 

qué  gastar  rodeos? . 

■S  han  hecho . meses 

:io  de  terceros. 

M.  CAMPAN. 

'  mi  Dios  !  ¿  qué  es  lo  que  dice 
íto Don  Marcelo? 

MARCELO. 

fue  suena .  y  retintín . 

M.  CAMPAN. 

nuestro  estado  tenemos 
vir  con  todo  el  mundo ; 

>  ha  de  ser? 
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MARCELO. 

Ya  lo  veo, 

El  hacer  la  vista  gorda 

Es  gala  de  posaderos . 

¿Y  también  tiene  alifafes 
La  Clermon  ? 

M.  CAMPAN. 

Pues  ,  Don  Marcelo  , 
¿Usted  que  es  todo  agudeza  , 

No  la  conoció  muy  presto? 

Con  su  marido  en  España  , 

Y  aquí  las  modas  siguiendo, 

¿A  ver  de  dónde  saldrían 
Esos  brillantes  arreos? . 

MARCELO. 

Por  sospecha  igual  sin  duda  , 
Ese  malvado  de  Pedro 
Quiso  también  con  la  dama 
Entablar  su  galanteo ; 

Que  si  yo  llego  en  el  lance. 

Le  descargo  un  gran  voleo  , 

O  para  salir  del  paso 
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a  una  pared  lo  estrello, 
i  verdad  ,  como  paisano 
marido  ,  lo  siento  ; 

Has  andan  enfermas  , 

!Z  por  los  pasos  estos 
dor  de  sus  enojos  , 
r  su  aposento  nuevo 
h 

M.  CAMPAN. 

¿Pero  Usted  nos  dejal 

MARCELO. 

egu^ar .  ja  veremos. 

M.  CAMPAN. 

daida  ? 

MARCELO. 

¿Acaso  media 
Jomprometimiento 

parte? 

m.  CAMPAN. 

¡  Qué  trastornos 
a  padecemos  i 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


V  ase. 


) 

- 

' 

. 


>  .• 


3rfo  quinto. 


escena  i. 

NSiEUR  CAMPAN  ,  PEDRO  Y 
JUANA. 

M.  CAMPAN. 

»bo  en  este  momento 
contrar  en  Ja  vivienda 
P  a^ivo  Don  Marcelo 
a  Ja  jarra  aquella 
{uisita  porcelana 
ompré  en  una  almoneda. 


9 « 
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PEDRO. 

Pues  juraría  que  hoy  mismo 
La  he  visto  sana  y  entera. 

M.  CAMPAN. 

¿Pues  quién  la  ha  roto? 

PEDRO. 

Las  bru 

M.  CAMPAN. 

El  brujo  es  Usted  ,  babieca . 

Quien  rompe  el  vidrio  lo  paga. 

PEDRO. 

Pagúelo  muy  norabuena; 

Mas  por  esta  ve7.  conmigo 
No  puede  correr  tal  cuenta. 

M.  CAMPAN. 

La  masa  tengo  en  la  mano  , 

Pues  el  fin  del  mes  se  acerca. 

PEDRO. 

Será  un  robo  délos  muchos . 

M.  CAMPAN. 

Esa  es  sobrada  insolencia 
Para  un  portero. 


(  l5l  ) 

PEDRO. 

Usted  mismo 
mirando  la  priesa  , 

<¡ue  los  huéspedes  vienen  ; 
que  se  van  detestan 
na  casa  tan...  callemos, 
jarnos  nuestra  maleta. 

>s  Juana...  ¿qué  eres  sorda? 

JUANA. 

,  por  cierto. 

PEDRO. 

Así  lo  muestras, 
aras  tu  los  calzones  ? 
s ,  digo. 

JUANA. 

De  manera 

asta  ahora  nunca  quise 
'me  á  tus  ideas  , 
estoy  viendo  que  tienes 
ones. 

PEDRO. 

Que  las  tenga  , 
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O  no,  yo  mando. 

MR.  CAMPAN. 

¡  Ola  !  el  hombre 
Goza  potestad  suprema... 

Después  que  le  disimulan. 

Esas  maldades  tan  fieras 
De  intenlar  con  las  Señoras... 

escena  ii. 

MADAMA  CAMPAN  ,  y  diclm 

PEDRO- 

¿Qué? 

M.  CAMPAN. 

Bellísimas  empresas. 

PEDRO. 

Pues  las  de  lodos  los  hombres, 
Por  cierto  que  la  pareja 
Que  le  cupo  á  usted  en  suerle 
Es  preciosísima  prenda. 

Con  huéspedas  ,  con  criadas  , 

Con  tedas  en  casa  y  fuera , 

Noche  y  dia ,  hecho  un  monote  , 
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-sala  Iras  las  hembras; 

■go.se  llama  andana  , 
da  una  friolera. 

MR.  CAMPAN. 

Jaron ,  íuera  al  momento, 
rompo  la  cabeza. 

•  PEDRO. 

usted  me  toca  la  ropa  , 

ran  dientes  v  muelas 
•/ 

lar  por  esos  suelos  ; 
lauto  al  irme, es  ya  fuerza 
do  al  punto  por  obra  , 
mAs  tuera  demencia. 

V ase  con  Juana. 

ESCENA  III. 

íSIEUR  Y  MADAMA  CAMPAN. 

M.  CAMPAN. 

>n  qué  va  á  quedar  hoy  mismo 
a  gran  fonda  desierta? 
ras  tú  dale  que  dale 
e  has  de  ser  calavera. 
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MR.  CAMPAN. 

Calavera  ó  juicioso  , 

Yo  no  tengo  que  dar  cuenta 
De  mi  vida  á  nadie,  y  menos 
A  mi  mujerzuela  necia. 

m,  campan. 

Tú  eres  el  necio  y  el  pillo. 

MR.  CAMPAN. 

¿Qué  se  entiende,  insolentuela? 

Si  eclio  mano  de  un  garrote. 

Te  tundiré  la  mollera . 

ESCENA  IV. 

ADELAIDA  y  dichos. 

ADELAIDA. 

¡Ay  Dios!  ¿qué  escándalo  es  este? 

MR.  CAMPAN. 

4  Oué  trae  la  bachillera? 

c  '■ 

Con  esta  alhaja  preciosa 
Bastante  jente  nos  queda. 

ADELAIDA. 

Siempre  insultos  y  bochornos. 
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MR.  CAMPAN . 

Hay  mas  que  tomarla  puerta? 

ADELAIDA. 

o  creía  que  el  carácter 
auerfauilla  indefensa 
uedora  me  hacia 
guna  tierna  indulgencia, 
ae  habla  conformado 
la  bárbara  sentencia 
con  la  Pepa  insolente 
las  noches  me  empareda.... 

ESCENA  V. 

A  con  el  paquete  de  su  ropa  debajo 
del  brazo  ,  y  dichos. 

PEPA  í*. 

íes  no  hay  que  apesadumbrarse  , 
ya  está  aqui  la  dispensa 
sa  estrechez  tan  amarga. 

lyi.  CAMPAN. 

.stás  en  tu  acuerdo  ,  Popa? 

PEPA. 

anto,  Señora  mia; 
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Puesto  que  todos  desiertan 
De  esta  casa  ,  y  yo  no  tengo 
Mas  paga  que  las  estrenas 
De  los  huéspedes,  que  cierto 
No  derraman  sus  finezas. 

MR.  CAMPAN. 

Eso  será  alguna  cita 
Con  tu  querido  babieca. 

PEPA. 

¿Quién  es  ese  caballero? 

MR.  CAMPAN. 

¿  Pues  qué  ya  no  te  interesa 
Ese  Español  primoroso? 

PEPA. 

Yo  no  tengo  que  dar  cuenta 
De  mis  asuntos  á  nadie  ; 

Con  que  abúr;  basta  la  vuelta . 

La  del  humo  ,  por  supuesto.  V  ase 

ADELAIDA. 

¡  Qué  Pepa  tan  desenvuelta  ! 
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ESCENA  vi. 

5ACII0QUI  y  dichos,  y  luego  PIOM- 
BINO. 

M.  BACHOQUÍ. 

:  ljan  di<^>o  que  Usted  tenia 
Qig°  allá  ciertas  quejas. 

MR.  CAMPAN. 

a  tengo  desde  luego. 

M.  BACHOQUI. 

uál  es  ? 

MR.  CAMPAN. 

La  de  que  Usted  vuelva 
mar  por  esta  casa. 

M.  BACHOQUI. 

verá  tal  insolencia  ? 

Se  aparece  Piombino. 

Mlí.  CAMPAN. 

>oga  tras  el  caldero. 

M.  BACHOQUI. 

Icscampa. 

PIOMBINO. 

Y  apedrea. 
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MR.  CAMPAN. 

Que  apedree  y  caigan  rayos, 
Dejémonos  de  pamemas. 

Ustedes  con  sus  amores 
Han  llenado  de  pendencias 
Esta  casa. 

PIOMBINO. 

Semejantes 

Necedades  se  desprecian  , 

O  se  castigan  de  firme. 

M.  BACHOQUI. 

Madama  Clermon  enferma 
Se  lia  puesto. 

MR.  CAMPAN. 

Pues  que  se  cure. 
Ya  me  importan  sus  dolencias. 

M.  BACHOQUI. 

Yo  vengo  á  ver,  si  Adelaida 
Gusta  de  ser  mi  doncella  , 

Y  en  todo  será  tratada 
En  clase  de  compañera. 

MR.  CAMPAN. 

¿  No  lia  do  aceptar  el  partido  ? 
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v  que  con  Jal  maestra 
(Irás  cátedra  muy  pronto 
mil  halagüeñas  prendas. 

PIOMBHVO. 

rufián  es  primoroso, 
tener  por  donde  pueda 
charlo  el  mismo  diablo. 

ADELAIDA. 

radeciendo  esa  oferta, 
no  puedo  á  mi  hermana, 
tañerse  ido  la  Pepa  , 
sola. 

M.  BACUOQUI. 

Quedo  enterada  ; 
amiga  ,  si  Usted  sueña  , 

“1  brillante  Don  Marcelo 
caso  de  francesas, 

;ó  Usted  el  juicio.  y  ase, 
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ESCENA  Vil. 

PIOMBINO  ,  MONSIEUR  Y  MADAM 
CAMPAN  ,  Y  ADELAIDA. 

riOMBINO. 

Ajustemos  nuestra  cuenta. 

MR.  CAMPAN. 

¿  También  Usted? 

piombino. 

Por  supuesto. 

M.  CAMPAN. 

¿Y  la  Bacho qui  ha  querido 
Presenciar  estas  escenas? 

A  la  verdad  la  visita 
Ha  sido  bien  indiscreta. 

piombino. 

Aquí  se  suponen  siempre 

Miras  torpes  y  siniestras . 

Y  á  todo  esto  ¿qué  se  han  hecho 
El  portero  y  la  portera? 

M.  CAMPAN. 

Por  lo  visto  ,  se  han  marchado 
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andonando  la  puerta. 

V(lte  apresuradamente  con  Adelaida. 

escena  VIH. 

KM  BINO  ,  Y  MONSIEUR  CAMPAN. 

PIOMBINO. 

^  Usted,  que  es  el  mismo  azogue  , 
síá  aquí  con  esa  flema  , 
gastando  tanto  tiempo 
Peguntas  y  respuestas? 

mr.  campan  yendo  y  viniendo. 

’te  abandono  me  tiene 
tornada  la  cabeza  , 
bieve  ,  según  voy  viendo  , 
le  perder  la  chaveta. 

V ase  para  dentro. 

ESCENA  IX. 

1BINO  ,  y  luego  MADAMA  CAM¬ 
PAN. 

PIOMBINO. 

:sús  qué  casa  de  orates! 


VOZ. 
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esforzando  la 

O  ajustamos  esa  cuenta, 

O  me  marcho  por  la  posta. 

¡  Franceses  y  tanta  flema 
Para  cobrar  !  ¿Quién  ha  visto 
Fenómeno  tal? 

m.  CAMPAN. 

¡Qué  priesa 

Trae  Usted!  Bien  se  conoce  , 
Que  falta  cierta  presencia... •• 

PlOMBINO. 

Y  luego  faltarán  todas, 

Seoun  esto  se  traquea. 

r> 

M.  CAMPAN. 

Y  la  Bachoqui  ha  venido 
Por  ver  la  casa  desierta  , 

Y  disfrutar  el  deleite 
De  la  venganza  perversa  ; 

Pues  aquello  de  Adelaida 
No  era  mas  que  una  pamema. 

PlOMBINO. 

Ni  entro  ,  ni  salgo  en  eso  , 
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ía  lo  que  se  quiera  , 
fin  ¿  qué  debo? 

m.  campan. 
Veremos. 

PIOMBINO. 

n  suma  ¿cuánta  es  mi  deuda? 

M.  CAMPAN. 

>mo  unos  doscientos  francos. 

PIOMBINO. 

qué  risa!  Friolera, 
ios  cuánto  ? 

M.  CAMPAN. 

Menos  nada. 
PIOMBINO. 

estragarán  ver  desierta 
sa  donde  se  roba 
mi  le  y  sin  vergüenza  ? 

M.  CAMPAN. 

■s  á  Usted  en  otro  tiempo 
’ccia  de  perlas. 

PIOMBINO. 

onces  disimulaba, 
es  fuerza  hablar  de  veras, 
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Y  sin  rastro  de  rebozo  , 

Con  personas  tan  perversas. 

M.  CAMPAN. 

Poco  á  poco ,  Señor  mió. 

PIOMB1NO. 

No  iré  sino  muy  de  priesa. 

ESCENA  X. 

MONSIEUR  FIFER  ,  y  dichos. 

FIFER. 

La  portería  está  en  auje. 

Adelaida  de  portera 

Con  su  socio  Don  Marcelo  , 

Y  tan  metidos  en  gresca  , 

Que  me  he  rozado  con  ellos 

Y  ni  me  han  visto  siquiera. 

PIOMBINO. 

Monsieur  Fifcr,  Monsieur  Fifer  , 
Si  la  envidia  sarna  fuera . 

FIFER. 

Rabio  de  zelos  aparte. 

PIOMBINO. 

Dejémonos  de  chufletas  , 
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Adelaida  en  ese  pecho 
adas  tiene  sus  flechas. 

fifek. 

hondamente,  camarada. 

PIOMBINO. 

1  fin  ,  Madama  Estafeta, 
amos  de  nuestro  enredo. 

M.  CAMPAN. 

lomo  es  eso  ? 

PIOMB1NO. 

Gomo  suena. 

M.  CAMPAN. 

| uí  no  se  estafa  á  nadie. 
PIOMBINO. 

I'é  escepcion  de  la  regla. 

M.  CAMPAN. 

usted  menos. 

PIOMBINO. 

Vamos  claros. 
;o  ajustada  la  cuenta; 
va  si  usted  la  quiere. 


10. 
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M.  CAMPAN. 

Es  forzoso  que  me  avenga  . 

Por  el  honor  de  la  casa.... 

piombino. 

O ue  valdrá  unas  dos  pesetas. 

M.  CAMPAN. 

¿Todavía  mas  insultos? 

MR.  CAMPAN  de  paso . 

IXo  me  fio  de  la  puei  taj 
Yo  relevaré  á  Adelaida... 

Mas  dejaos  de  contiendas. 

entra  don  Marcelt 

escena  XI. 

PON  MARCELO  y  dichos . 

MARCELO. 

Esta  fonda  ,  donde  un  tiempo 
Era  lodo  paz  risueña  , 

Hecha  un  campo  de  Agramante  , 
Está  en  batalla  perpetua. 

PIOMBINO. 

Aquí  en  dimes  y  diretes 
Andamos  por  nuestra  cuenta. 


(  147  ) 

MARCELO. 

qué  motivo  tan  torpe  ! 

)  sea  como  quiera  , 

:d  que  corre  á  mi  cargo 
ar  esas  diferencias. 

M.  CAMPAN. 

íes  entonces  que  se  vaya 
o  y  cuando  le  parezca. 

MARCELO. 

KÜtos  le  seguiremos. 

M.  CAMPAN. 

ion  qué  Usted  también  nos  < 

MARCELO. 

>r  supuesto  ,  pero  antes 
que  ajustar  otras  cuentas  , 
nigo  y  con  Monsieur  Fifer. 

FIFER. 

L  ver  qué  cuentas  son  esas? 

MARCELO. 

todos  los  concurrentes 
ico  que  no  se  muevan. 

MR.  CAMPAN. 

hogar  me  está  llamando» 
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Pues  se  lia  marchado  la  Pepa  , 
En  un  repentón  del  diablo. 

MARCELO. 

Gomo  que  acabo  de  verla 
En  la  calle  aquí  cerquita  , 

Muy  llorosa  por  mas  señas  ; 

Mas  con  un  requiebro  mió  , 
Quiero  decir  de  pesetas, 
Enjugó  sus  lagrimillas  , 

Y  se  marchó  tan  contenta . 

Por  linya  asoma  Adelaida  , 

Y  es  precisa  su  presencia. 

ESCENA  XII. 
ADELAIDA  ,  y  dichos. 

MARCELO. 

Fuera  ,  Adelaida  del  alma  , 
Larguísima  la  reseña 
Que  mi  afecto  formaría 
Deesas  lindísimas  prendas, 

Y  de  ese  fino  agasajo 
Que  en  risueña  competencia 
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osan.  Llegó  el  momento 
i|]ue  mi  pasión  estrema 
is  anchuras  se  esplaje  , 

:gre  la  complacencia 
boner  de  manifieslo 
i'ictoria  mas  completa, 
►asuntos  en  bonanza 
•cuitad  me  franquean 
ervir  á  mis  amigos 
las  mas  íntimas  veras, 
tanto  ,  Adelaida  mia  , 

I  tn  rendido  espera  , 
tras  mil  amargos  ajes  , 
nes  tantas  finezas 
el  mas  grato  holocausto; 
ndo  fin  á  mi  arenga  , 
tsa  persona  preciosa 

gne  alargar  su  diestra . 

•nsieur  Fifer. 

ADELAIDA. 

4  Qué  es  esto  ? 

MARCELO. 

:1a. 
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ADELAIDA. 

Mucho. 

FIFER. 

Friolera ; 

Traspaso  mas  peregrino 
Jamás  se  vió  ,  ni  en  comedia. 

MARCELO. 

¿Para  qué  sirven  melindres? 
Sé  que  Ustedes  se  requiebran  , 
Y  aínda  mais.  según  malicio, 

Si  la  ocasión  lo  rodea . 

Hablemos  en  confianza . 

ADELAIDA. 

Malicie  Usted  cuanto  quiera; 
Pero  todo  un  don  Marcelo  , 

Tan  pagado  de  sus  prendas, 
Meterse  á  casamentero  , 

No  me  cabe  en  la  cabeza. 

MARCELO. 

Yo  me  inflamo  en  el  anhelo 
De  ver  tan  digna  pareja 
Enlazada  y  venturosa. 

Ea  ,  Monsieur  Fifer,  ea  ; 
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nos  ,  preciosa  Adelaida  , 

e  jo  tomo  por  oai  cuenta 

allanar  los  estorbos 

casi .  á  bulto . se  atraviesan. 

PÍOMBINO. 

*ues  jo  interpongo  mi  influjo  , 
alga  allá  lo  que  pueda, 
ngamos  boda  y  dancemos  , 
e  lo  demás  es  demencia. 

al  ver  á  Adelaida  llorosa. 
MARCELO. 

Cielos  que  Veturia  llora! 

F1FER. 

'ara  Usted  ,  todo  es  chufleta  ; 
s  si  Adelaida  se  aviene, 

:  mí,  corriente. 

ADELAIDA. 

Ya  es  fuerza 

e  jo  me  esplique.  Algún  tiempo 
re  ,  es  cierto  ,  la  flaqueza 
querer  á  Don  Marcelo  ; 
o  en  él  es  chanzoneta 
que  en  otros  es  asunto 
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De  las  veras  mas  intensas; 

Y  confieso  sin  rebozo  , 

Que  grata  á  tanta  fineza, 

Si  Monsieur  Fifer  me  quiere  , 
Aquí  tiene  mi  derecha. 

MARCELO. 

Gran  batalla  liemos  ganado. 

PIOMBINO. 

Tal  Jeneral  hubo  en  ella. 

FIFER. 

Con  mil  amores. 

M.  CAMPAN. 

Tu  alma 

En  tu  palma  ;  si  te  entregas 
A  la  suerte,  por  mi  parte. 

Niña  ,  allá  te  las  avengas. 

MARCELO. 

Una  astróloga  conozco 
Que  vive  hacia  las  estrellas  , 

Y  me  consta  que  ha  de  darnos 
De  la  suerte  venidera 
De  esto*  amantes  ,  noticias 
Tan  propicias  como  ciertas. 
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a  el  logro  de  mi  anhelo, 
iva  con  dicha  eterna 
i  unión  lan  repentina  , 

t  envidiable  pareja . 

Imoteoy  al  estruendo  entra  Momieur 
Campan. 

ESCENA  ULTIMA. 

ViONSIEUR  CAMPAN  y  dichos, 

MR.  CAMPAN. 

}ué  función  lan  peregrina 
ni  casa  se  celebra  , 
tan  ruidosos  aplausos  , 
júbilo  acarrea? 

M.  CAMPAN. 

íes  ahí  es  nada  el  bodorrio 
ido  aquí  en  dos  paletas. 

MR.  CAMPAN. 

entre  qué  amantes  del  alma  ? 

M.  CAMPAN. 

preguntilla  es  discreta  ; 
o  ves  por  los  semblantes? 
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MU.  CAMPAN. 

Todos  los  hallo  de  fiesta. 

M.  CAMPAN. 

Para  escusarte  el  apuro 
De  quebrarle  la  cabeza  ; 

Entre  el  Señor  y  Adelaida . 

MR.  CAMPAN. 

Si  es  el  mayor  calavera 
Que  he  conocido  en  mi  vida. 

MARCELO. 

La  época  de  la  enmienda 
Llegó  ya  ;  y  les  damos  todos 
La  mas  fina  enhorabuena. 

PIOMBINO, 

¿Y  Usted  ,  Capitán  Araña  , 
Que  siempre  metido  en  grescas, 
Y  gritando  embarca  ,  embarca  , 
Al  cabo  se  queda  en  tier  ra  , 
Cuándo  nos  dar  á  un  buen  dia? 

MARCELO. 

Amigo  mió  ,  quien  tenga 
Su  tejadilo  de  vidrio 
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)s  demás  no  eche  piedras; 
or  fin,  en  mi  concepto, 
jamás  corre  priesa. 

PIOMBJIVO. 

<*ro  ha  de  llegar  el  caso. 

MARCELO. 

S*  ^as  damas  me  desprecian  ? 
fifer. 

Cómo? 

MARCELO. 

Es  cierto. 

PIOMBINO. 

¿Pero  todas  ? 

MARCELO. 

)  sé  ,  ni  me  interesa ; 

Cal  q lie  jo  viva  libre, 
rédenme  cnanto  quieran. 


FIN. 


íit  -Declamación. 


n  afan ,  sin  aparato  , 
■ecónditos  preceptos, 
onatos  delirantes 
•slentarme  en  coliseos , 
i  solo  por  instinto  , 
ncomparables  versos 
iulcísimo  Melendez 
é  en  jovial  recreo, 
r  las  márjenes  del  Sena  , 
rifeo ,  el  maestro  , 
dor  y  soberano 
anees  trájico  imperio  , 
a  ,  entre  mil  esceleucias  , 
rió  en  el  devaneo 
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De  alternar  sublimes  rasgos 

O 

Con  frenéticos  estreñios; 

Pero  la  cómica  escena  , 

Toda  ardor  y  movimiento  , 

En  aquel  pais  festivo  , 

Es  un  dechado  perfecto 
De  entusiasmo  decoroso  , 

De  ademan  y  de  gracejo. 

Maiquez,  la  escuela  francesa 
Al  Manzanares  trayendo  , 

En  uno  y  otro  carácter 
Logró  ser  sin  par  modelo. 

Con  su  intensísimo  ahinco  , 

Con  su  despejo  certero  , 
Desterró  el  fatal  tonillo 
Y  otros  mil  vicios  añejos 
En  el  caos  afrentoso 
Del  vulgar  teatro  nuestro  ; 

Mas  con  frenético  orgullo 
Siempre  empapado  en  incienso  , 
Cual  si  sentado  en  el  solio 
Empuñase  el  rejio  cetro  , 
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olíase  bajo  sus  plantas 
larecidos imperios  , 
i  en  pompa  tremolando 
teatrales  trofeos , 

)nadó  su  existencia  , 
s  rápidos  progresos 
la  escena  castellana 
ogro  por  largo  tiempo, 
uestras  damas  distraídas 
ven,  á  diestro  y  siniestro, 
brazos  descompasados  ; 
ien  ,  cual  postizos  miembros , 
cuelgan ,  y  los  olvidan  , 
ibandono  completo, 
ás  el  papel  decoran  , 

',s  con  ojos  atentos 
ctor presente  miran, 
con  gritos  indiscretos 
eman  vulgar  y  torpe 
aminan  del  objeto 
a  acción ,  y  desfiguran 
dmor  de  su  contesto. 
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Fuera  los  recursos  tristes 
De  abanicos  y  pañuelos, 

Y  también  los  guantes  fuera  , 

Y  hablen  las  manos  y  dedos. 
Los  Actores  siempre  alerta  , 

Mirar  deben  como  el  centro 
De  sus  pasos  ,  el  asunto  , 

Y  echar  á  porfía  el  resto 
Tras  el  conjunto  armonioso 
Detraje,  acción,  brio,  acento 

Y  gala  y  brillo  que  alcancen 
A  colmar  el  embeleso  , 

Que  es  el  blanco  ,  el  sumo  logr 
De  tan  ínclito  recreo. 


